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CRISTO 

--La Historia UninrsJ[ e5 un eón cuyo 
contenido eterno, comienzo v fin. c.1usa v ob­
JflO, son el Cristo.-Schelling. 

-L.1 Historia Univers3l es el espJcio geo­
metnco en que el cuerpo del Cristo se constru­
ye.--Merejkowsky. 

·-LOs ubios ateos de nuestro~ díJs rmca­
mman todos sus esfuerzos a suprimir la per­
SOn.llidad históri<a de Crisw. Pero supriwirla 
es unto como .1niquilar toda la Historia, va 
qur ésta se encuentra íntegramente en El. -
Jlmjltowsky. 

LA CIUDAD 
MEJOR ORGANIZADA 

Al prrgunr.irsrle un día J. Salón -cuál sería 
Ja CIUIIÚd · . mejor orgamuda. respondió: 

---Aquella en que todos los ciudadanos 
Sltntan la injuria inf<ro·d, d 11 a uno e e os, y 
JlttSJgan la reparación con ramo interés como 
d que la hubiere re<ibido. 

Plutarco. 

ClÓn p.:Ho !o5 miíos CO!Icrn ~n~ mt~dr~} el hqo 
"dnín. f.) león v 1 z ro. Esopo -,\.\ \'/ Mlscel~n~t~ 

inlert'son!e.-XXVll. E\ocondo o Mt~lli-Hari.-XX\'11! 
lmpr<'siones de Yllnquile.ndi11. Osear Wilde.- XXIX. A 
Aqudeo J Eche~·errí,.-XXX. Vocobulorb filost.!i~~ 
tdmoni Gobloi.-XXX!. Un mt~gnifico t:lllendorio. Al­
fredo Anfi.flit~d,d.-XXX!I. E.l miedo.-XXXIII. Es !e­
rrible saber de lodo. Andr~ A1ouroi! -XXXIV. E.! Po­
dre Nuro,!ro. Timolro Miroldo.-XXXV. Peso once~lr<'ll 
Alfonsin" Storní.-XXXVI.--Ellonlo. Arturo G,rcí" 
Caralla. -XXXVII. Juicios. Ml!ria &shkirseff­
XXXVIII. Medi!aciones.-XXXIX. Los dos Michoux.­
XL. Nombres mi!olOgicos.-XL! Lo que e! un mori~­
col.-XLli.-Bazoinc.-Xllll. Sin preparoción.-XLI\·. 
Recordondo a Lofct~dio H~orn. Nobasha¡e Am~nom,ri 
-XLV. Palobrll5 de Mon!t~lvo en su lecho dt": muer Ir 
-XLVL E.l Areópogo. P"blo L,f<ugue -XLVII Nolos 
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-~~~~---~~ -~--~-· -~-~ 

ETERNIDAD 
DE LA NA TU RALEZA 

Todos los años. en el mismo díJ, las agua~ 
de! Nilo empiezan a crecer, salen poco a pocl) 
d~ sus riberas. inundando Jos campos abrasados 
por la sequedad drl estío, engendrJndo vida 
en la muerre. Y rn el mismo día empiezan a 
d~crecer, vuelven a su lecho, hasta el nuevo de¡¡­
bordamienro del año siguiente. Estas crecidas 
y descensos son regulares, lentos y tranquilos 
como la respiración de un niño que duerme. 

El espíritu de los egipcios ha recibido h 
huella de esa calma y de esa eternidad de la 
naturaleza. 

,\.1nejkowsf...l, 

UN REY TERRIBLE 
El rev Federico Guillermo de Prusia ib.1 .l 

pasearse por la ciudad. Todo el mundo huía 
a escapr. Si se encontnba a una mujer. le 
preguntaba por qué perdía el tiempo .en la ca­
lle. 

-·Márchate a tu casa, pecara. La mujer 
honrada s.e debe a su hogar. 

Y a-compañaba esta aldmonición con un 
buen cachete o con un puntapié en el vien. 
trt, o con unos b~tonazos. 
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EL HIJO 
Alzo en la noche ru rollizo cuerpo. 
alros mis brazos sobre mi cabeza. 
Ros.11d'.a fruta u tu dorada carne, 
mis manos se abr.en como dos band.eja.s. 

Y coronado de tu gracia puu. 
len. pies hundidos en la fresc.1 hierba. 
saliente el pecho en el ligero esfuerzo 
os lo presento. atónitas estrellas. 

Fernández Moreno. 

GORGONAS 

En la Mitología griega, tres monstruos 
fr:meninos, llamados :ittno, EurillllJ v Medu· 
slJ -- que vivían en Libia. En sus ·cabezas 
t~nian serpientes en vez de cabellos, y po­
seillln la facultad de converfir en piedrl!ls a 
los que las mirabc!ln. Medus{l, la ÚTlica que 
u a mor\e.l, fué muerte. pcr Perseo 

LUZ Y SOMBRAS 

Era el Jue\'ts Santo. Las Lámparas encen­
didas inundaban de 1uz las amplias naves. ~· 
un torrente de armonía. como emugido de 
un nidar de alondras. se ell'vaba de los tubos 
metálicos del órgano. Hombres y damas. rica­
mente vestidos, arrodillados sobre cojines de 
~uciopelo, asisdan a los oficios. 

Un m~ndígo penetró al templo. 
Iba a mosrrar a Dios su corazón en~an­

grentado. 
En .;¡lgún tiempo. aquella cabeza . .1hora in. 

dinada como sí buscara el desctnso de la rum­
ba, se irguió sobre su merpo como la l1.1ma 
de un.a anrorCiha. coronada por los laureles 
de:l triunfo. Eu entonces la cabeza soñadora 
v fecunda de un p~ta. que <kcía a la~ muJe­
res estrofas en que vibraba la nora dul-ce y ar­
gentina del madrigal: a los hombr~s v a los 
pueblos. estrofas en que vibraba la nora gra 
ve dd bordón de acero. y a los tiranos. estro­
fas en que se oían vuelos de águila y aletazos 
de tormenta. 

Y ahou, cuando iba cayendo bajo el fardo 
de la vida. se acercaba a pedir misericodia al 
Nazareno. Sus har.lpos contrastaban. por mo­
do 1astimoso. con \os magníficos trajes de los 
asistentes. Alguien. un hombre dorado y va­
do, se encargó de subuyar en forma elocuen­
te aquel nunuro: 

--¿Miserable. qué haces aquí?-le dÍJo 

con acento sordo. 
--¡Vengo a habbr con El! --le contestó ti 

des enturado, arrodillándose frente al Grta 
Mártir. 

L~. real ir~ní~ de la vida. que en aqtelli. 
ocas1on pareCla, IntenCionalmente, alumbrada 
giorno, verda lágrimas y chorreaba sangu. ~ 
ésto en la Casa de Dios, que es. también, coa 
derecho indiscutible, la del que no tiene casa: 
b. del que lleva dolores en el alma, la dfl qut 

reclama justicia, la del que pide luz. 
No recor'!aha oración alguna. Abando!Udo 

en la. calle cuando niño, ignoraba lai qut ~ 
repiten, desde la cuna, al calor d.-1 hogar. 

Las madres que no ri.-n.-n un mendrugo dt 
p.l"l que morder. dejan sus entrañas ro[as en h 
vía pública. Y aquella. entraña, caída en el 
.;¡rroyo, por una. dolocosa antítesis ()Uf lOs ts­

p;rirus superficiales no comprendtn, traía coa­
sigo una lira para ir cantando por el mondo 
las voces eternas de h vid'a v los acentos mis-
teriosos de la tumba. ' 

-;Padre ... no sé como decírtelo, porqot, a 
diferencia de otros l1ombres, nací huérfano! 
exclamó. llevándose la mano al corazón. 

Habló a Dios e-n nombre de todos los hu­
mildes. de todos los ptrseguidos. de todos los 
proscritos. de rO'dos los desnudos y hambritn· 
tos qu~ van cayendo sin que un solo tto dtl 
abismo anuncie su caída; de los que convienen 
en pródigo el campo yermo, regándolo con su­
dor y con lágnmas; de los que arranc·an oro 
a las entrañas tenebrosas de la tierra y prrbs 
;~:\ fondo w.mbrío de los maces pau aumenm 
el poder de los magna.tts, y mármol a las C'D_­

teras para construirles sus palacios; de los qut 
dan su sangre heroica para ampliar el domi­
nio .de los piratas que roban, a pueblos indt­
fensos. en guerras infames. la. tierra en que fs· 
tos vivieron tranquilos por mí,Jenlos, 

--¡La. guerra. .ah, la guerra,---dijo esrrt­
meciéndose. 

Y aquella alma atormentada hizo explo­
s¡on. 

--El hermano asesinando al hermano-n-
--exclamó, llevándose la mano al corazón. 
de l!Jmas: la fiera que despierta de improviSO. 
sedienta ck sangre, bebiéndola como vino gt­
neroso hasta embriagarse, como si las vocrs 
salvajes que escuchara. sacudleun irts.tintos li¡Í 
astrales dormídos; eso es la guerra. Ht al 
un hombre que constituye altísimo expODfllU 
de la civilización, según el público cOD«ftt· 
afirmando con serenir.fad olímpica, por la pttll· 
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A R 1 EL 403 

1a cikdra o en b tribuna, que la frro­
y, fD 
icbd dfl habitante de las cavernas, qu{' co-

' · carne humn.a, st ha extinguido de ma-
mu , h b dtfinittv.a; he .alh a ese om re mar-
: ado 3 ~ guerra. Ya está en la cabina de 
-~ aereonave militar, descargando bombas 

:aldiras. o en un destroyer haciendo funcio­
nu máquinas que riegan b muerte, o asal­
uodo cm r~uao, con un puñal enru los 
dientes y la bayoneta en el riñón de los ven­
cidos; ya está allí, sintiendo removerse dentro 
de i! a su antepasado cavernario, cuya des­
crndenda moral Ofgó pocos dí!s antes. Ha 
paudo el combare; ha escuchado las ,1cla­
nücionu delirantes dt la multirud que vic­
torea a los triunfadores; ha sentido sobre su 
rostro bronceado por el sol miradas de fue­
go de mujeres ·hermosas y miradas di.' envi­
dia dt bombus que no pudieron combatir: 
ostenta sobre el ped1o, como una estrella .uran­
uda al espacio, brillante condecoración. 1 sin 
embargo, cuando se retira, reclamando des­
unso, siente que en el fondo de su espíritu 
bay otlgo que Uora de vergüenza: m1ra sus 
manos y piensa que son garras; pretende dor­
mir pna olvidar, y, cuando después de lar­
guísimas horas de insomnio lo consigue. con­
templa en sueños a sus víctimas que le pi­
dieron, de rodillas, compasión; a las viudas 
Y a los huérfanos enluta:d'os que lt' dicen so 
llozando: ¿por que asesmaste a nuestro es 
poso y a nuestro padre?; a bs madres de cu­
yos labios brota, encendido, como el hierro de 
la fragua, un grito, imposible de traducir en 
t! lenguaje humano; en el que ruge b tigre 
:a quitn robaron sus cachorros y llora el 5n­
g~l sobre las cunas vacías, de donde volaron 
1 ·-~ Dlnos rumbo al cielo; que rasga el espa-
no con e1 aullido del vuelo de las flechas y 
\'z a estreme-cer a los muenos en sus tumbas; 
que condensa los dolores mis grandes de la 
\'Ida en t 1 " · 1 proporoCIOn que. qu1en una vez lo 

~ás de ochocientos ejemplares de 
Ariet enviamos, cada quince días, a 
los me¡'o "d' · res peno tcos y renstas del 
m1:1ndo, a los grandes poetas y escri­
toros Y a las Universidades y Biblio­
te<:as Nacionales de los países de 
Etuopa, América, Asia Africa y 
ÜOeanía. ' 

escucha. jamás lo olvida, consernndo algo así 
como el recuerdo trágico de una mujer que 
se J.Trancara., humeante todavía, un puñal del 
corazón: grito inconfundible y único, por­
que es el grito de una madre frente al ca-di­
ver ensJ.ngrentado de su hijo, que alguien r.e­
coje et" lo Infinito. 

Y de la boca del poeta corrió, amarg.1 y en­
cendida, !J lava de un vokán. 

Por una de esas rápidas mutaciones, apa­
r<'ntoT'!cnte paradójicas pero e-fectivamente in­
controvertibles, pensó, después, que a.qoelb 
construcción sin1.estra amenazaba ruina: que 
el muro negro que cerr.aba el horizonte st es­
tabJ. ;1g1ieundo. descubriendo el arco-1r1S. 
pré-sago de redención. El soñador tuvo b vi­
sión de un mundo nuevo: todos los pueb}os 
unidos en una anfictionía universal: lAs hom­
bres transformados en htrmanos: la Le-y im~ 

poniendo la lgualdad; la Libertad ijercién­
dose dentro del Derecho. y el reinado del 
Dew:ho convertido en carne viva y palpit:m­
te: los campos ofreciendo lirios en vez de 
zarzas y Caín mostrando su corazón flore­
cido de afectos en vez -del puñal ensan&ren­
tado. Y sobre todo ésto, Dios oficiando p.ara 
todos 1~ hombres, bajo la techumbre azula­
da dei firn:amento. 

El poeta. sintiendo que aqu-<'lla agonía 
anunciaba el advenimiento de un sueño gene­
roso, hizo volar sobre la la.v.a. una banlóada 
de palomas blancas y un reguero de astros. 

Ar¡~d iluminado continuó recorriendo to­
do el penta.grama del dolor y la esperanz.a. t>n 
un himno en que e] corazón oía sollozar las 
notas sublimes del Miserere: en el que .cla­
maban Jos inmensos Profetas de la Biblia. 
cuando, sacudidos por la inspiración. tom.a.­
ban la luz al rayo para iluminar conceptos 
y al huracán la voz para hacerse escuchar doe 
todos los siglos; en el que se contemplaba. 
nimbado· por las tintas rosadas de la aurora 
y saludado por la música de las aves del 
cielo. a Gabriel. anunciando el nuevo día. 
en un himno soberbio y multiforme, pre­
ñado de gemidos y relámpagos, por el quE' 
se veía el espíritu del poeta. ascendiendo. 
glorioso. a las alcuras. 

Cuando terminó la oración levantó sus ojos 
onsado<> a la faz del Nazareno, que inclina­
di) sobrr. él, con los brazos extendidos, plre­
cí~ contemplarlo y eS(ucbarlo: Y así era. su 
rr irada dulce le dijo, contestándolE': 

--¡Te- he comprendido, hijo mío! Mañana 
estarás birn. 
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.¡{).¡ A R 1 EL 

El pordiosero regresó .al bohío. Sin ham~ 
bte y sin pesares. Rico de al.egría y de espe~ 

ranza. 
Por b. noche se durmió tr.1nqui\o sobre su 

colchón de paja. 
Y soñó que el páltdo Rabí. Vfmido con rú~ 

ni ca alba e impalpable, le dt'cÍJ con ternura: 
--¡Ven conmigo~ 
En efecto. al siguiente día lo enconrearon 

muerto. 
El dulce cantor, largo tiempo enmudeci­

do; había volado, con alas de luz ... J. can~ 

rar de nuevo en otro mundo. 

San ./osé d~ Costa Ri­
riJ. (ttbrttro dt' J9)8. 

V. Mt-;ía Colmdrt's. 

EL POETA QUE ACABA DE 
MORIR 

Ho muer\o Juan Cot\o el poeta lirico de 
LtJ flerra promelidtJ y de otros poemas 
efímeros c&mo las llores y bellos como las 
nubes. Su nombre relorn!! al agua y a la luz 
y su borro atormentZ~do a la berra en que 
sueñan las mariposas. Pasó por el Valle de 
México y en él pudo tee,1i2:ar su deseo el de 
quedarse aqui dormido para siempre, ~1 am­
paro de los dulces ángeles de la noche. 

fué ¡ovial y frívolo como lo son los cría 
foras .humildes, -y fué generoso, b..:!llanguero, 
Ln'it!Ciable para las golosinas. sensible como 
un chiquillo, incorregible enamorado de los 
lanlosmas que a diario creaba su imaginación. 
Porque fué uno de los emboucadores más fi­
nos e inocentes que puede haber calentado 
d sol de América y a veces tenía miedo has­
la de las lindas mentiros que esm.e~ltaba su 
habilido.d de duende. 

-c.Sabe usted-decía~que cuando mi 
padre era Embajador de El Salve.dor e.n­
le Alf?nso XII, yo jugt~ba.con el Príncipe de 
A.stunas, y una vez, en d Jardín del Paler.cio, 
mienlrt~s el Rey y el embajador charlaban. 
vo le dí un bofetón a quien seria Alfonso Xlll? 

. Y se quedaba asi lranquilo, como las pro­
pt_as. rosas. s~ltando sobre las cronologias di­
nashcas feltz aro de oro en lbrgo mediodí6 
tropical · 

Y de repente suspendía la charlt2. toda hen­
chida de carcajadas sonoras para exclamar: 

-Pero, 1qué escándalo, qué escándalo! 
iCuártlas rosas hay en este jorciin1 

Juan Cofto era así. Todo un personaje de 
no .. ·ela imposible. invC!nfor de sí mismo mi 
Honario que viajaba en ye~~fes fabulosos ha 

cía islas inverosímiles. Gustaba de los,· 
1 d. 1 ·¡· ""· os tp omatcos .en que, a la hora estricta 
del protocolo, bnlla por su ausencia e( dí 
mont~ del \ngenio y sólo queda un gren rut 
gor_ de claveles en la.s _solapas. Y en 5uma­
rov\lloso mundo de rvutomano ardian losz 6. 
ros de la Novena Sinfonía que tanto gustaba. 
de tararear, se~t~ndose al pie.no como uu d¡. 
ldant; que lo umc? que prelendít2 era sentir. 
se pnnc1pe en el remo inefer.ble de Beethoven 

-¡Bolívar es un nigmeo junto a Beethovtnf 
-exclamer.ba corno sintiéndose en trance 

Ht~bía apr!:ndido una recela para preparar 
es~upendos ravioles, aquellos ravio\e, que, 
mas de una \'eZ, o lo mesa del diplomátíco X 
saboree.mos con vivo agre.decimienlo m1en­
tras Cotto regustoba el elogio del excelentísi· 
mo señor; 

-Esta recelo fué .::reada por un cardenal 
de. la época de lnocencio IH. 
T uva además de la de los diplomáticos, la 
amistod de los mejores erUstas y escri\oresdt 
México Y él, que había nacido para reprtstn· 
tara su país ante e:{ joven fer.roón o ente el m&­

rajah de las mines de diamantes; jámas pudo 
obtener que su Gobierno le diera un nido, 
un modesto nido siquiera, bfljo el alero de al­
guna dt esas legaciones que se inven\a1\ pa­
ra darselds a muchos que lo Unico que seben 
es anudarse bien lo corbeta y pedir e. las seño­
ras más te. 

T odavia nos acordamos de aqueHa fauste. 
ocasión, en 1921 cuando de su país vino e 
esta metrópoli un caballero silenciosisimo, a 
quien, por su seriedad infantil, 1lt2maban aiiA 
Cuptdo La venganza de Cotto fué genial 
ofrecióle un lunch del que hay fotografía, Y 
le rodeó graciosamente de lo~ personjes más 
disimbolos, entre ellos un arzobispo, un ~e· 
neral, un torero ":1 don Ramón María del \4 
lle-1 nclán. 

De repente se esct~paba como las meripo· 
seos que se ausentan en el if1vierno, tan solo 
por la coquetería de regresar trayéndonos sll5 
último" poemas. 

-Quiero verle, porque he escrito un 
maravilloso poema 

1 luego 
-Ministro: Perdone usted, pero se me 

olvidaba... No puedo porque tengo que 
comer con el Embajador del Perú 

Y colgaba la bacina del teléfono, entre un 
estrépito de ca:~ajadas feliz de haber hecho 
una bueno acc1on. 

fué uno de los personajes de aquella fer,;,. 
dula que en e:l Palaóo de: le. Nuncialure ur. 
dió Barba-Jacob para darle otro tema al all. 
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lot de fl hombre que parec!t~. un ctJballo y 
aparece varias vects en las pagmas de Elae· 
543trr de Vasconcdos. 

Poco a poco se fué apagando su carcaja­
da. Crudelísima enfermedad le minó el cuer 
po de niño gordo que bien pudo servir paro 
anuncio del Wanpole. Añoraba su infancia en 
Suchiloto, tierra de la flor Y del pájaro,-se 
gún las raíce~:!lzlecas--y ~onlaba emociona­
do, cómo selao por vez pnmera de su pue 
plo pt¡ro rodtlr tierras. . . 

-·Me subí a una palmera y v1 a lo leJos los 
caminos. Y me pregunté: tAdón

9
de 1ran esos 

caminos? Y me huj de mi casa y me eché a an­
.dar ... 

Ahora anda por otros, por los azules de 
Jos eltrnos ensueños. Y nos herá falta aquella 
risa anchurosa. de río con lavanderas, y ya 
no podremos olvidar a quien fué un poeta 
Jirico para quien la poesía era una forma de 
lo amistad. Ahora eslá,por 'fin, en su Tierra 
prometida. 

Orosmtin Rivlls. 
Me~ico. D. f. enero 19,8. 

ORACION 

JRubén, llfCII del !litro pens11mienfo llllino! 
Iu índice ilumin&do nos señllló un comino, 
~ n11 sólo IU)'II lll inm11lerial virlud. 
RilO! y formas autl'-5.5 bu.scó lu poe:'IÍG ••• 

iMtu:sfro! Al Sn hollufe la perfecl11 Armoni11. 
il.e últitmt ll:~t~Jia lirica repos11 en !u quietud~ 

Perdón si u que el poelo, loco o irreve:renle. 
/»>'l> un p.!lg'.!ll(t mirlo sobre fu hellldll frenfe 
~· ~ertió ett vez de lógrimos, rocío, vino, mid. 
Üue, &1 exprimir 'lo viñ• sobros11 df' tus dí11s. 
VIO cómo a los cip~es llls ros11s ¡neferí11s. 
',¡ ruaerllrio SIIUCC' los brok!- del IMreJ. 

Llore el · • 1 Id npres t~ muerto, no al que es eterno \' fuer!e: 
f'e•• Je /os dioses t.5 no tJ!ctJnu:Jr la muerte 

tlemó lu boc11 un dí11, soberbill del idee! ' 
No fue tuyo el desJíno fk lo~ dem.i!: hu~tmos· 
-ThanafQs Y el Olvido son logorilmos vanos-. 
EJ Vubo. 111 substoncio del Dios. k hizo inmorllll 

Tomtis Mont/t>s. 

LIBI!.OS DE FROYLAN TURCIOS 
tditados en París 

CUMto' del Amor y 1e la Muerte~ 4.00 !'. yampiro (novela) 3.00 
f, GIJI'Ula de Ayer .... 3. 0 0 
,.._, de Alm<lldro (poesí¡s) 3.00 

& h l U!!! ER!A AR!EL 

ALMA DE MUJER 

Era una flor impura de la orgía 
por ávidos placeres ojeroso, 
que en su sed insaciable parecía 
un vampiro en la noche tenebrosa. 

Inscribía en sus tétricos anales 
con cinismo procaz fechas y nombres, 
feliz cuando en las rojas bacanales 
bebiase la sangre de los hombres. 

De cantáridas era su cilicio 
Y se anegaba en el arroyo turbio; 
Y pasó revolcándose en el vicio 
por los negros horrores del suburbio. 
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Ebria siempre de erótica locura 
consideró al Amor como un sarcasmo 
y sólo se encendía su hermosura ' 
en las horas intensas del es~asmo. 

Fué un arpa vibra doro de emociones 
ultra-sexuales. El encanto físico 
era lo que odoraba en los varones. 
Y esta mujer se enamoró de un tísico. 

De un miserable joven moribundo. 
de ojos frisfes y paso claudicante. 
Y fué su amor purísimo y profundo, 
y fué una dulce, espiriluol amante. 

Expió su culpa y dominó al demonio 
de la Lujuria qu~ lts vida gasta. 
Adoró la virtud de San Antonio, 
transfigurada, luminosa y casta. 

Y con el l'llma pudoroM y pía 
d el cuerpo fuerte, juvenil y sano, 
prodigó al desgraciado que maria 
la abnegada ternura de un hermano. 

Y de su amor en fúnebre frihufo 
consagró a un hospital su humilde su~rte, 
vistió por el amado eterno luto 
y le fué siempre lea! hasta la muerte. 

FrOJ fá11 Turáos. 

AMOR EXOTICO 
fr..,qmentos de un copilulo.dc t ... 
novdo inéditl'l de es.le nombr~ 

CAPITULO IX 
Hazd A /len, a pesar de su aparen fe y tocuaz 

frivolidad, sentía dentro del regio decorado 
de su palacio sumida enlre cojines de ·da­
masco, en medio de camafeos, de ídolos, de 
figulinas antiguas y multitud de frivohdade5 
dt arte traídas de todos los paises ·que he-
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bia visite do, en especial del mistenoso Orien 4 

te, d m6s enervante e incomprensible fastidio. 
Mezcla de un padre enérgicamente práctico 
y de una madre inteligentísima e idealista, 
su hibridismo no era ese Mbridisroo anafro­
dita, sino, por el contrario, hibridismo activo, 
fecundo, luchador, odaptable a su medio. 
Consideraba que d dinero es útil en la vida, 
pero no era éste su único y primordial objeti­
vo, como lo es en casi todos los !!!dinerados. 
Foslidiada de no hacer nada, de no de'lear 
nl:ida que no estuviera a su aleono~. un día, 
sintiendo su cabeza llena de pensamientos que 
pugnaban por lomar forma lan~ible, sin saber 
El qué fuerza misteriosa obedecía, se puso a 
escribir, y escribió, escribió confiando ai pa­
pel idilios .... iidllios de una neófita~ Ilusiones, 
podeceres imaginarios, ansias de t~lgo que 
elld mismo ignoraba, poniendo al descubierto 
su olmo de artista revolucionaria, producto 
ancestral de quién sabe que antepasados rebel­
des e indómitos. Las ide-as de esta .deliciosa 
ptonla de salón, abrumadZI con los homenajes 
de las más refinadas sociednde-s, en donde 
alternaba el elemento arislócrattt, aparecían 
m el ameno y suqestivo engrt~noje de sus 
ne.rrociones novelescos, neto mente democrit­
ticas. 

Creio que todos estamos obligados a 
producir algo útil o agrodable en bien de la 
colechvídad humana, y que la mayor satis­
facción que pr .... ducen las riquezas al que lt:~s 
posee, t'S la de derr!imar beneficios sin dejar 
rasiro ... Oue la limosna de cariño, de simpatía 
y de consuelo e~, a veces, m6s necesaria y 
oportuna. que la. dd dinero, porque es muy 
difícil darla con todo el corzón ... Sin ser ere­
mítica, muchas veces ansió esa paz isócrona 
de los que, sin haber encontrado terapéutica 
que cure las dole-ncies de su elma, han 
renunc,~do al mundo .. Otras, quiso aspirt~r d 
perfume de lt~s flores silvestres y, como una 
chic u ele. pueblerin~, caminar por ignorados 
senderos, en los mas apartadas sendas, ensu­
ciando sus limpias sandalias con el polvo de 
todos los ceminos. Bullít~ en su cerebro d 
anhelante desear de los saciados, de los que 
está.n he.rt~~ de ventura, in>Joce.ndo una espi­
na que h1r1era sus carnes vírgenes. que se 
prendiese en sus nervios casi élnestesiados por 
d gozar de todos los placeres licitamente mun­
danos. 

Y he aqui que lt~ espina fué holladt~, y fué 
hollado tal vez en el preciso momento en 
que ya había olv1dado, merced al afluir de la 
l"ÍCa sangre en primavera, el doloroso mor-

bosismo de ciertas noches de vigilias dtstspt­
ranles. 

Y ahora lo espina estabaalli, y simafaieJ. 
mente no rasgaba sus carnes, en cambio 
hada sangrar su corazón torturado, ,o\up. 
luosomente lorfurado en su incircun.teripto 
amor. 

¿Cómo se produjo el extraño, inesperado 
milagro? Ella no se dió cuenta exade ni del 
elía. ni del tiempo, ni del lugar, ni de la hor8 
y menos del minuto en que su alma se le fue' 
traicionada y rendida por el más veleidos~ 
y desconcer1ante de los Cupidos ... La ren18• 

ción fué hecha bruscamente, repentinamente 
cuando encontró al iniciador en el despech~ 
de su padre, conteslando una. perfumad& carla 
que procedía de manos femenint~s ... Y ~1. ni 
se sorprendió ni escondió la carta acusadore, 
ni le pidió explicaciones al verla retirarse sin 
decir una palabra, sin hllcer un solo comen­
tario ... Sorprendida e irritada, quiso dudar, 
no rendirse a la realidad de- tan mortificante 
revelt~ción, hasta que en la noche, medílarldo 
en el de-~canso de su lecho. c~ns~de de lla­
mar en vano al ingrato Morfeo, se rindió 1t 

la evidencia. iLa revelación estab~ hech11, 
pleno mente hecha! iE.I amor, el tirano amor, 
la había convertido en su esclt~vo! 1 no po· 
día, como rnu::has otras, en su mismo caso, 
cantar: /Aleluya.' 

LuciltJ Gomero de M~dine. 
(Hondureño). 

Don!i, Hondur(l!l, 1924. 

LIBROS NUEVOS 
Juan José Arévalo-U. Pedaptia 
de la Personalidad . . t: 5.7G. 
Moisés Vincenzi.-EI Arte 
Moderno . J 2.00 

LIBRERIA ARJEL 

EMOCIONES ESTETICAS 
XXIV. En casa de CinTÓ !l. } "ugurl•· No· 

du' dt· Arte.-. Detú\·eme en la tarde en la 
puerta de la que fué ca~a de Cicerón, • ~­
ca distancia del Arco de Constantino. SI· 
ti o eYocador del pretérito remotísimo, ~­
do el máximo \·arón dominaba la Republi· 
ca y los plebeyos y los nobles le seguían. es­
coltándole por las calles. . 

Recor8é su desastroso fin, sus mauos h­
vidas clavadas en la tribuna pOr el feroJ A~· 
tonio, su cabeu expuesta, en l6gubre s¡~ 
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utacro a tos sangrientos epigramas de sus 
ID -~ y también las tremendas tor-eueuueo .. '""· • • . . , 
t1lf1S cod que la cruel PompoDJa castig-o al 
traidor Filólogo(*), quien devoró su propto 
cuerpo, después de sufrir los tormentos mas 
infamantes. 

-Llegué luego al lugar que ocupo. el e~ 
laboro en que pereció de hambre el mfeh1 
Yugurta, rey de Numidia, y en donde fue 
ron ahorcados Léntulo, Cetegus, etc .. que 
actuaron en la conjuración de Catilina. 
Yírase al descender del CapitqJ.io hacia el 
Foro Romano, y se con tru~ ó con el nom 
bre de [arcer Tulliamon, bajo el reinado 
de Tulio Hostilio. 

-En la noche oí una erudita disertación 
sobre pintura en casa de mi amigo Mario 
Menotti, quien condujo después a sus oyen­
tes al palacio de un príncipe, en donde no!'! 
hizo admirar cuatro espléndidos dibujos de 
Miguel Angel Bnonarrotti, de ~ligue\ An­
gel Caravachio, de Miguel Angel el de las 
hatallas V' de Miguel Angd el de las flore:-; . 
Sí, esplé"ndidos todos, pero iquédiferencia~ 
tan profundas entre los cuatro, sobre todo 
entre los primeros y los dos últimos~ 

XXV (;alerta Doria Pamphili.-C.ratí 
simas horas pasadas hoy en la Galería Do 
ria-Pamphili, Piazza del Collegio Romano 
número 1-A. 

. \1 entrar dirigime directamente a la pe 
qneñaestanciaquecontiene, como extraordi­
nario tesoro, el retrato del Pontífice Inocen­
cia X(Giov. Battista Pamphili), la obra 
maestra de Velázquez, según el criterio de 
insignes maestros. l!s impresionante por su 
potencia de verdad, por la intensa dda que 
~ desborda. de cada. uno de los detalles v 
d.e toda la figura, que inmO\•iliza de asoni­
bro a quien la contempla. Doscientos ochen 
ta Y tres años pasaron sobre esa tela sin 
producirle el menor daño. 

Pero declaro que me emocionó aún más 
tl retrato de Juana de Ararrón de Leonar 
dod \'" · ·" ' e IDCI, Mágico lienzo de insuperable 
armonía, lleno de esplendor y de gracia 
Las célebres manos inmortalizadas en le-
"tndarias · · ' ij . cromcas, que como espléndidos 
i nos de alabastro han surg,ido de las estro 
as de tantos ilustre~, poeta~. muéstranse allí -(') f"lól . 

! . 1 *· l•be-rlo de Ou1nlo her111ano de Cicerón 
lit prolttido • l d 1 . . 

.1 e._¡IIO C rr es .e. e cual llegó o ser discípulo 
IIVO!'ts de¡ ~en. 0 Popll1o, otro que recibió imporlanleo; 
lbfa \e caedn~ane patricio, pt(X:~dió e S\1 t.ep\ur a, f'l.t6-
.a.llloaio e.t Ul~ por le seade en que iba el perseguido 
••itr .L ~ al delator a la venganza de Pomponia 

~ ..,.,.lo.-F. T. 

en toda su mara\·illosa hermosura. Esa.; 
manos adorables y la magnificencia mórbi­
da del pecho hacen pensar que bajo los ne­
s.:;ro~ terdopelos arde un cuerpo dos vece .... 
real. 

La llrTodías del Tiziano, con la ca beta 
del Bautista en los brazos, tan diferente en 
la exprbiÓn de las que antes conociera en 
tantos museos, es una de las tela'i más ad· 
miradas de esta famosa galería, rica en obra ... 
de Rafael. Rubens, Yan Dvck, Rembrandt 
.-\nnibal v LudovicoCarac~i. (,Juintin, Mat­
sys, Ribera, Pousm, Garofalo, Salvador 
Ro-,a, Guido Reni, etc. 

Las caras de los /Jos hipórrilas de Mat­
sys-que tantas \'ece:-; encontré, de carne~· 
hne-.o, en mi ruta-oh:-;esionan por la .;u­
tilísima ironía de la mirada y la sonrisa. 
alarde genial de maestría suprema. 

Frol'lán Turri(IS. 
Roma. 19.6. 

PASCUA CRIOLLA EN 
5 HAI-KAIS 

EL TAMBOR. 
Pellejo y pila: fragor. 
Un gr~:~nuja revoltoso 
patalea entre el tambor . 

MANZANILLA. 
Auri-roja, como un ascuo. 
Su carne es fresca una noche: 
su aroma, toda la pascua. 

PIE DE GALLO 
Alduyo. Epifonia 
Tengo cuerenta espolones 
colorados de alegría. 

EL PITO. 
Gorgorito. Screne~ta. 
Dilo de agua haciendo gárgaras 
en el buche de hojalata· 

LOS CHINCHINES 
Salta el silencio hecho astillas 
que hay chinchincs con catarro 
estornudando semillas. 

1·1a<·iv 1/arera. 

Todos los textos de A RIEL han sido 
eacritos, aeleccionad05 o extractados 

por su Diredor. 
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~OS ARIEL 

EN CUALQUIER PARTE LA MUERTE DE MURGUER 

En cualquier porte 
he de encontrarte 
Como te he hallado tantas veces; 
no importa la\itudes, mar o clima, 
no importan inquietudes y reveses 
ni d placer egoísta de lo fortuna opima. 

Allá. donde el Destino 
me fragüe una parada, 
han de saber mis labios otra vez de fu vino 
y femblerá en mis noches ft1 carne perfuml!ldo. 

Me dejarás un nombre 
que no recuerda nada y lo recuerda lodo: 
tú la misma mujer, yo d mismo hombre. 
iy la vida que va del mismo modo! 

En la playa distante, 
en la ciudad inmensa ... 
en el poblado mínimo y primario ... 
Puntos no más donde el instante 
ncordará nuestra t~nsiedad intensa 
ofreciéndoRos lodo el colendario. 

Si ayer en d sonoro laberinto 
de uno urbe {etol 
me diste con tus labios el absinto 
y la funesta aspiración d~l mal: 
rnañano·bllljo un sol de llama viva, 
bt~~jo el sacudimiento azul del mar, 
despojado de mi egida aflictiva' 
lustral y blanca, a mí le has de acercer. 

Los brazos de la Roso de los Vientos 
señala el lugar en dondt' estits: 
crucificanse en ellos todos mis pensamientos 
por la inquietud de irme y no retornar mils. 

José s~!omOn OsO! io. 

MELUSINA 

Hija de un rey de Albania que-según 
uno leyendn francesa~transformoba ~n ser­
piente todos los sábados la parle inferior de 
su cuerpo. Casó se con el conde Raimundo, 
señor de Lusignil.n, con la condición de que 
no trola ro de verle los sil.bados: ,pero como 
éste violese un día la promesa. Melusina se 
convirfió en serpiente y escapó por und v~n­

fana del castillo dando horribles gritos. Des­
de aquella fecha reaparece lanzando tremen­
dos aloridos cada vez ~ue va a morirse un 
señor de Lu'Si.gnán. 

-Me acuerdo-dice Maillard-de la ptno­
so impresión que nos causó este pohrt Mlll­
guer, a quien visitamos en una coso de selud 
1:::1 dador le decío: · 

-fstod tranquilo, combatiremos la enftr­
rned~d. Dentro de poco tiempo esfartis en ltJ 
convalecencia. 

-Es la convalecencia de la vida de lo que 
me hablil.is, ¿no es cierto?-repuso Murguer 
con triste sonrisa. 

Esto ocurría un. domingo en la mañana, y 
i:l murió a los diez y media de la noche dd 
día siguient~, exclamando: 

-¡Ah, pobre amigo mío! Estoy tan débil 
que una mosce. me quiteria de en medio. 

EL SUEÑO DE JBRAHJM 
;Oh misC"ro lbrehim' .. E~lii soñando 
iunfo el Bósforo ezul con le cedino 

y les lilgrime:s corren 
dC" sus muerfe, pupilos ... 

Peson los ceiques bajo d Cuerno de Oro 
y el muezzin melan<-ólico suspiro 
]lis t~rdienles plegarias del ProfC"fa 

en lejliM muquile. 
Gime el viento del sur en los ciprese~ 
y del A:o.ia Menot en las colinas. 

PC"ro lbrehim no ve, Jbrehim RO siente 
mbs que el dolor de su olme obseure y mJ5(t• 

dC"sde [., noche tr6.gicn. 
desde d lerríble día 

en quC' C'l rojo puñol de los eunucos 
obresó poor~:~ "Siempa SU'S pu;.ilas ... 

Del albo ha!lle el crl"púsculo 
't'liQll lbrt~him, y los sollozos rimon 

d omorgo poemo 
de su peno inliniln. 

,. los perros hembrienlos de Sculari 
le si~uen en !oT,,élicll \ouría. 

Une noche de !une lbrehim tuvo un suC"ño. 

soñ6 que le cedi!lll 
que lll rosa de Asio, 

n sus brezos ~:~manlt-~ SC' dormú1. 
~· que lbrehim besiibala en los lt~bio!. 
, e11 un cemel\o m\o lo3 dos ibl'ln 
t1 los fierros ]..jllnes del Profeta. 

Ero llln duke el su ~ 
que lbrohim sonreia. 

Unos ilrobes que ibon 11 la Mectl 
•·ieron en el umbrnJ de u11a mozquilo 
¡~\ mi!>ero lbrtohim. que C's\abeo muerto. 

Muerto de t~mor por In codina. 

Hi-clor Pedro B/omb<rg. 
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TELEGRAMA HISTORICO 
T egucigolpo, marzo 7 de 1885. 

Al Presidente Berrios. 

E estos momentos el Congreso de esta 
Rep:bJk, proclamalll Unión Cenlroa~~rica­
Rll y se adhiere en todo t1 la proclamacton de 
GuateJMia. Adelante, pues. Obras son omo­
re.5 y no buenas rt~zones. 

Su efedisímo amigo. 
Luis Bo(!rdn. 

• 

DE ROMA A LA PALESTINA 

(fre.gm~n!os di" mi libro inéddo 
Luci"S de lodos los ffori:wnks). 

(Conlinü~). 

fuunia (Casa de Tristeza). Beit-Hiné. pa­
labras talmúdicas que equivalen a Casa de las 
Datr1eras, impresiona. el ánimo con su miseria 
v desob<:ión. Por entre los patios blanqueci­
nos d'e sus sórdidas viviendas movíans<>. como 
tnjambres de horrniga:s, grupos de harapientos 
muchachos musulmanes, que asalun a los \'Ía­
)tl'OS con sus grítos y lamemos demandando 
una limosna. 

Dejando atrás los escombros de la torre del 
rtr Foulqu-es .ll~go al terreno en que estuvo 
tl bogar de Simón el Leproso. en donde la 
Magdalena ungió con aromas los pies de J e­
sús. 

Luego, volviendo sobre mis pases. me .ie­
.tengo frente a la !!'~'.lta en cuyo fondo se halla 
t! sepulcro de Lázaro. Bajo las rr•5 gr.1d.1s y 
me encuentro en URJ f'J<'queña dm.:tn en com­
plno abandono, r~ZU"llan:io humej ;j y cu­
b~rr¡ d(' pedruscos y basuras. 

Dt la casa dt los trrs hrrmanos en que el 
Rtdtntor fui si.'tT!pr\? ac.:.gido :en onño. 
no queda ningtb ven¡,,¡ 0 A ' , 

pts¡r de la viofen:ia del sol recorro de 
~tvo_ a pie los tre~ l..ilóm<'tros qut' bay de 
001~ a Jerus;ilén. Me compla.-:e cam10ar 

ae~p~e....._ -: · 
·.....---.wnw•r¡·Jo y md·rand~- por Jo~ 

s~ndtros que , • . 
M ruzo tantas veces el Dn·ino 

<ltSf:tO. 

Enrre l ·- d 
S Os vme os y olivares del Valle de oree • A' 
; • ) tsr¡ 10 K.uem ~San Juan de la Mon­
. ma • cuna d , b . 

e, .oau[!su \' ratria el.- io<; in-
morules dntico-s. .1·. . 
,. el D. • evange 1cos el .\J agndicat 

Wntdrctru. 

L .. ihlta en que nació el 
tb b i&ltsia d" su Precursor se ve 

nombt.', cerca d.· ia capi-

lla de Santa Isabel. Bájase a ella por siete 
vrandes escalon~·s d~ mio·mol. En su~ pom:di's 
granÍticas vense CJnco b.ajorrf'lieves marmó­
reos historiando lo~ hecho~ sobresa~iente~ d ·1 
profeta. 

Arravesan;:l.') d pueblo lltgo a ll prim~r;¡ 
osa de Zacarías. en donde vivió la Vir..:;rn 
trt's 'tleses con su prima Isabel. Escucho !J. 
pHenne música del manantial de diamanti­
nas aguas. naodo --según la ingenua todi­
oon popular--en el m1smo smo v en 
miswo minuto dd encuemro en d hueno 
de las samas muj<'res. 

Un día emero d.-srino a recorrt'r el primfr 

desierto dl' San Juan. des.dt> la roca qu.• le 
~1t\'ÍÓ d,, asiento hasta la cawrna en que dor­
mu. y JUnto J. !J. que corre el Ain el Habi<>. 
que refresca la calcíname atmósfera con 
límpido raudal. 

D<' Jerusalén a Emaús hice el via}e pasJ.n­
do por los escombros de Beir Tulma ·ant!­
guo Beirelamus--en don:ie nueHro guía no~ 
muestra el punto en que Cleofis y su hijo 
Simeón se encontraron con Cristo rt'sucitJ.­
do, ,1 qtJJen no recononeran smo después. 
por el p<'culiar movimirnto de su diestra .1l 
partir el pan de la cena. 

Marcho en seguida entrt los restos de pu "­
blos de remotísima anrig.üedad: Khirber el 
Lozeh, Be1r Surik. Biddu, Cubebe ... 

Señilanse aún los muros de la casa d<:> 
Cleofis. En una de las capillas del remp!o 
consén•anse los renos de la marquesa Pauli­
na de Nicolay, que abandonó para siempre 
su palacio de Francia im¡pu.lsada por su PÍJ­
doso anhrlo de reconstruir, rn su sirio primi­
tn·o. el santuario de Emaús. 

De !a azorea de la casa franciscana gót:asc 
de un espectáculo grandioso. En el horizon­
te aparec.e el mar. Clavadas en las rocas elrvJ.­
dísimas las ruinas dr la ciudad gabaoníra Kr­
fireh ( Chephira 1, sojuzgada en un tJempo 

por un rey babilónico. Luego Beir-An.ln. 
Beir-Dakku, ec Tireh, Beit Ur el Foka. Bei 4 

turnia, Ramalah ... 

Y a en Nebí Samuil. a novecientos m.rrros 
d<:' alrura. mirase el Me:iirerdneo, la cordi­

llera de Moab. las cimas que ondulan d<?sd.-:­
Hebrón. Guaricín y el Monte Cannelo . 

Al bajar de Jerusalén a Jericó detengo 
cada cien metros el automóvil para <onum_ 
plar los aridísimos paisajes: en una alrurJ. 
Túlat et Dam (lugar dr sangre). d'e que h.1-

UDI-D
EGT-U

NAH

Procesamiento Técnico Documental Digital 

Derechos reservados



410 A R 1 EL 

bb San Jerónimo; después las rumas de 
Khan el Hadrur, el Khan del Buen Samari­
tano ck la paribob evangélica, y vetnte st­
tios de granáes rrcuerdos. 

Junto a la fuente de Eliseo miro los es­
combros de la antigua Jericó cananea. la be­
lb: Ciudad de las Palmeru. rodead;a de j.udi­
nn de irboles bal.,imicos y cuyas murallas 
rodaron al estruendo de las trompeus sacer­
doults: y luego, a la dert<ha de Uad·i el­
Ke1r. las ruinas de la. Jericó en que Jesús cu­
ró al ciego, hospedándose, !J último vez que 
~5-tuvo en ella. en casa de Zaqueo. La actual 
Juicó es una aldea o pequeño pueblo polvo­
riento y desagradable en la estación seca, fa­
mosa por sus nar.anps exqutsttas, punto de 
te.mporad.l en los crudos inviernos. 

En extremo interesante es la excursión al 
Monte de la Cuarentena-Djebel-Karantal. 

en una de cuyas grutas Cristo practicó el a­
yuno de cuarenta días y fué tenu.fo por el 
d~monio. 

P.artte de plata re\·erberame este monte 
"'isto en un mediodía de verano. El convento 
r,;ríego, lel'antado en una altísima falda, mues­
ff2 sus celdas como nidos de águilas abierros 
tn las rocas. 

La suhida hasta la cumbre en las horas de 
intt>nsc calor, t"S muy fatigosa. Pero el pano­
rauta que desde ella se descubre es tan estu 
pendo que no se olvida nunca. 

Por el \'lile de Achor voy hacía el Jord.in, 
puando por G.ilgala. sitio en que Dod mató 
a.J rty moabüa Eglón, opresor de Israel: dt" 
ttbit!ldome en la ribera izquierda del río sa. 
ero, a dos pasos del ndo de Beth Hogla, en 
dondt el Precursor bautizó a Jesús. Me su­
mergí en sus ondas y pasé dos horas en sus 
:márgenes. a la fresca sombra d'e sus acacias, 
<:auces, állmos y tamarindos. Sobre los bam­
bús floridos--pl.tntas acuáticas llamadas ro 
sas dt! Jordán-pos.ibanse innumerables pa 
jarillos de diversos colores y sonoro canro .. 
Horas fugaces como las ilusiones y los sue 
ños 

El Jordán es un río extraordinario, no só­
Jo en el sentido religioso, sino también por 
las inmensas curvas que describe en su cur­
s.o, triplicando su longitud, y por la singu­
)arl's depresiones de su cauce. Al desprender­
se de-l Grande Hermón. a qum1entos rremt.t 
mttros sobre- el nivel del M.ar Meditarrin2o, 
cruza los bgos Huléh y de Tiberíades y se 

pierde en el Mar Muerto, a cuauocW~~to¡ 
metros bajo el nivel ya <itado. 

·'Este río sinuoso--dice Plinio--•• 
. - y.uf(! 

q~erer ofr~cer a las nberas de ambos lados ti 
rnburo de sus aguas. cual s1 smtttra Rpog­
nancia en ten-er que ir a confundirlas coa ti 
fluido pestilente del lago Asfaltites." 

EL MAR MUBRTO.-... Cakinadas <> 
línas ondulan como pardas serpíentts ¡ lo 
largo del horrendo paisaje. El sol es una ¡s.. 

cua de oro y el cielo part"Ce de mttal fllndi­
do. Centefieos de infierno agitanse en ! d 
v.entc, que levanta nubes de arena fulmínt¡, 
dispersas luego en incesante lluvia dt ispt. 
ro rumor. Los ojos atormentados por el 2• 

troz panorama de fuego recorren las ltjani:as 
crueles y monótonas, ávidos de un frHC:o m¡. 

tiz o d~ un soplo bals.i!mico. 
¡Prrrificada comarca, reg1ón prottrn !­

yocadora de supremas desolaciones, de iapb­
c ables dudas, de satánius angustias! 

...Un silen{'io de ultratumba impera tD ts­

ros piramos de espanto. Ni un sonido, Di 11111 

brizna de yerba, ni una gota de agua. Apt:­
na~ el revuelo de un cuervo famtiKo o h 
curva errante de un Clmello, borrindost r 
desapareciendo en la ruta caliginosa. 

La luz solar. en su máxima potenCia. no­
c:t las incineraciones y los cauterios y las 15-

fíxias. Avánzase oor las blancuras revabr­
rantes como por ~na fúnebre tierra. rumbo 
a la barca de Carente. 

El alma está a punto de lanzar un grito & 
desesperación cuando aparece ante ella, comu 
un vasto y cegador zafiro, con rola la intrn· 
sidad de su pavorosa leyenda, 

el mar simesrro, 

el hórrido mar, bajo cuyas densas Y amargu~­
sim.ts ondas escóndese la llanura de pnadi· 
lll -en que, en una é-poca trágica de los qui­
núricos milenios, flor-ecieron las cuauo ciuda­
des maldüas, 

En :a página anterior condensé mi emo­
ción ante el mar sin fauna cuyas aguas rit­
nen el sabor de la hiel. Y 0 las probé cuado 
me hundí en ellas. Son tan densas que cOl 

un ligero esfuerzo puede uno inmoYffiuttl' 
indefinidamt-nre sobre la superficie. ~­
gas Y clarísimas. al revés de las dtl Jordíll 
d'ulc"' .. y rurbias, 

Sus paisajes, encendidos aquel día ti 111 

atmósfera de 459 c .. SE' grabaron tD aú (fft­

""b bro con una majestuosJ grandeza. ,.,. 
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, el sur del promontorio de el Lisio, = uedaron sepukadas Sodoma. Gomo-
Ad;ma y Seboim. las cuatro ciudades que 

"" , 1 fértil Valle de Siddim o de los Bos-
cubrian e 

·~ sé por qué acudían pemstenremente a 
' 

0
emoria como adaptándolas al estado de 

m1 ID • . 
mi espíritu, esus palabras de Chateaubnand 

en b Vida de Ra.ncé: 
Sin Jerónimo, para abogar en sudor sus 

pe,.mientos, tramportaba sacos de arena a 
lo J4tgo de !tu eatepas del Mar Muerto. Yo 
he rtcorrúlo también aquellas estepas llel)an-

do • cuutas mi alma. '" 
Froylán Turcios. 

(Conlinuoril). 

TESTIGO DE SU PROPIO 
ENTIERRO 

La primera tentativa de fraude, a base de 
seguros, fué tan origino!!! que v.ole la pena 
divulgt~rla: Mr. Brown, comercumte de un 
suburbio de Londres, se hizo extender oor 
su médico el certificado de defunción, con 
tl cllallos deudos cobrarian el importe de ·su 
seguro. Todo hubiera salido bien, si no hu~ 
biest mr-dicdo el deseo irresistible de Mr. 
Brown de asistir o su propio entierro. Lo 
hizo bien disfrazado con peluca y barba pos-
1!zas, quedando profundamente conmovido 
con d sermón del clérigo que realzó la dig~ 
mdad y la moral del difunto. Todos los asís~ 
lentes, frente o la tumba abierta, quedaron 
impresionados, menos uno, que era el acree­
dor del presunto muerto y que, por casua­
l!dllld, se encontraba próximo a Brown. El 
acreedor dijo en voz baja a otro circunstante: 

-Sin embargo, este Brown era un pillo 
A lo que le contestó el interpelado protestan­

¿o por la irreverencia. Se inició una discu­
sión que degene10 en una pelea, en la que fué 
envuelto el mismo Brown. quien perdió en 
l111 batahola su barba, su peluca y tambien 

Comprador de libros: antes de obtener 
una obra cercic>rese bien de que escá 
completa, No exhiba su ignorancia y 
caadidtz comprando-atraído por los 
ptecJos Irrisorios-volúmenes que sólo 
cont1~nen, editados en pésimo papel, 
b mitad, cuando no una cercera parte 
dt su texco original. 

:s~ libertad, porque fué detenido por la poli­
cta, al lado mismo de su propio féretro lleno 
de piedras. El c.oso ocurrió hace más de do~­
cienlos años, en el curso de los cuales se han 
descubierto centenares de nuevos lento ti ... as 
de enriquecerse a costa de las compañíes de 
seguros. 

GOETHE Y ESPINOZA 

Una coincidencia secular hace que este mis~ 
mo año se cumpla el primer centenario de }a 
muerte de Goethe y el tercero del nacimienlo 
de Spinoza. Bendita coincidencie. pues lleva 
nuestro pensamiento de hombres libres de lo 
muerte de Goethe a lo vida de Spinoza. dán~ 
dale así, de entrada, uno sjgnificación sub­
especie aeferndtJfis. 

Hay, naturalmente, entre Soinoza y Goe­
the muchas otras relaciones de vida v muerte. 
El mismo Goethe pensó sintetizarÍas en un 
poema sobre Spinoza y el Judío e terne, se­
gún lo recuerda en Dichtung und Wahrhell. 

Pero aunque no llegó a escribirlo, la vida 
totalizadora de Goethe, ¿no es, acaso, la reaR 
lización más perfecta del poema de Soinoza? 
El mismo que hoy congrega a tantos euro­
peos en torno de la tumba del altísimo poeta. 

Waldo frank, en su profundo Redescuhn­
mienfo de A m~ rica, dice: 

"La tradición del europeismo conscienlf' 
puede empezar a fech1:1rse desde Goelhe," 

Y luego, en la misma página: 
''Goethe fué un gran discípulo de Spinoza; 

no ha habido un gran discípulo de Goethe.'' 
En efecto, a cien años de lo muerte de Spi­

noza, el joven Goethe lo proclamaba su 
Meisfer und Herrn. A cien años de la muerte 
de Goelhe, Europa espera aún su discípulo 
1Jpasionado y decidido. el profeta y el poeta 
de una nueva sinlesis. 

Ojalá la vieja Europa no torde en descu­
brirlo y redescubrirse en él para común glo­
ria de Goethe y Spinoza. 

Enrique Espinoza. 

MAXIMO GOMEZ EN HONDURAS 

Tegucigalpa, febrero 13 de 1879 

En consideración a los méritos que por su 
honradez, valor y lealtad ha contraído en su 
carrera militor el General Don Máximo Go­
mez y atendiendo o lt~s buenas disposiciones 
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que lo animan en favor de: la República~ por 
tanto, el Presidente. 

ACUERDA, 
Conferirle e:1 grado de General de Divi­

sión del Ejército, y que, en consecuencia, por 
ia Secretaria del Estado en el departamento 
de la Guera, se le extienda el correspondien­
-te despacho. Comvníquese- y regístrese~ 
·Rubricado por el Señor Presidente. 

.Rosa. 

Tegucigalpa, junio 2 de 1879. 

Habiendo concedido licencia, por motives 
de salud, al General José Antonio Ru:iz, 
Comandante del puerto de Amapala, para 
que se traslade a esta capital; por tanío, el 
Presidente, 

ACUERDA, 

19-Nombrar, interinamente, Comandanle 
de\ puerto de Amapl!l\a, ai Genera\ de Divi­
si&n Don Máximo Gómez. quien, a su llega­
da al expresado puerto, se hllrá cargo de la 
Comandancia: y 

29-Conferir amplias faculíades al General 
Gómez. para que dicte las medidas que juz­
gue convenientes con respecto a la organiza­

. ción militar y seguridad del puerto de Ama­
pala. Comuníquese y regístrese. 

Rubricado por el Señor Presidente. 

Rosd. 

LA IMAGINACON POPULAR. 

Todos los grandes hombres de Estado de 
todas las edades y de todos los países, in­
cluso los déspotas más absolutos, han con­
siderado la imaginación, como la base de 
su poder, y nunca han intentado gober!'!ar 
contra ella.-Haciéndome católico-decía Na­
poleón al Con5:e:jo de Estado-es como he 
terminado la guerra de la Vendée: haciéndo­
me musulman, me establecí en Egipto, y ha­
ciéndome ultramotano gané el clero de Italia, 
y si gobernase l!D pueblo judío, reedificaría 
ei templo de Salomón. Nunca, \al vez, desde 
Alejandro y César ha sabido ningUn gran 
hombre conocer tan perfectamente, cómo de­
be ser impresionada la imaginación de las mu­
chedumbres. Su constante preocupacion fué 
herirla siempre. Y en sus vidories, e:n sus 
arengas, en sus discursos y en todos sus ac­
tos contó siempre con ella. 

Cus/avo Le &n. 

LA ATMOSFERA 

. La atmósfera es . el conjunto de la maso. dt 
a1re que rodea la herra. Puede dividirst to 
dos zonas: la Troposfera, o zona que se ea. 
cuentra en contado inmediato de la ~ 
cuyo espesor es de una decena de kllomdros: 
la Estratosfera (del latín, sfratum. que~ 
decir, capa) o zona situada a una di.s.tancia 
bastante lejos de la herra para que los gases. 
estén en un reposo casi completo.', 

RECORDANDO ll. MAX LJNDER 

Fué ciertamente una gran per.a que Max 
Linder, al cortarse l~s venas hace siete años, 
en aquel cuartito del Hotel Baltimore, corta­
ra también su carrera de triunfos. ¿Oue RO 

habría podido hacerMax Linder en esta h~> 
ra de 1932? Pero tenía la preocupación de Sil 

nombre, ia neurastenia de su fama. Se~ 
quedar, y por eso se quiso marchar, en pleoo 
éxito, para que su nombre siguiera Úli!DÍDlm­
do a su patria. Y al moriduvo aún un ~de 
humor. De humor macabro, eso sí. 5e suici­
"dó el día de difuntos. Las dependencias del 
Hotel Baltimore los encontraron a él y e su. 
mujer muertos en la cama. A primera vista. 
dormidos. Y era tal su deseo de no esasper 
a la muerte, que fueron a su encuentro por 

caminos dobles: las ven~s de los brazos~ 
recían cortadas, y a los pies de la cama. los 
frascos de veneno vacíos eran como .m: cou--
ira-seguro de la muerte. . 

Pero ni la muerte había podido borrar de­
su rostro su mueca eterna de geotkm811 
sonriente. Estaba allí, en la cama, con 1~ me­
dia sonrisa un poco marchita y con. su cara 
un poco más pálida que de ordinario. Nac» 
más. Se comprende que la había acogido sia 
vacilaciones, sereno, casi friomente. TeoiaSa;. 
motivos para ello, porque a lo largo de's 
vida se la había tropezado muchas veces: tst 

la guerra, herido; en nuestro circo de Pñ«. 
al saltar del escenario a un palco: en VJtG& 
i:t;presiGnando DomtJdor por amor,~ CB!D­
do un león le clavó las garras; en ~lín, e: 
un automóviL Y no era su primer mlenio 
suicidio, sino el segundo. E.l pri~~:~ d 
que, como en el definifvo, lo ac-ompa(KWCI 58 

mujer, fué descubierto a tiempo por ;:a 
vidurnbre del hotel y pudo impedirse. 
lo había decidido y buscaba obs6nadolo& 
te su fin.La muerte lo había respetado Jll..':~ 
veces, como si fuera una- más de S~~-¡. 
doras. Pero su insistencia pudo mas que 
muerte.ll 
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N(fl'AS CENTROAMEJI.ICAN A~ 
~es cari<atu«SCOS de las cmco repu-

1 ·de Centto América: Guatemala, Cha­
~; El SaJv.ap:for, G~acia; _Honduras C~­
ptJM " _, Niafapa. Pinolandra; Costa Rt­
..m-T; •. • (GuatemalNco, chapín; sah· a do-
~ ~ . 

- ~· hondureño, catracbo; nic.ara­
.rroo. ~--· . ) - _¡,ínolero; costarricense, tt<O • 

~ Coqu.imbOs. Nom-br.e que se dió a los 
~ • :-.. .. de.,..,ués del fusilamiento del gzne­u:n:tOn........,. "'r ~ • 

ral Morazán. por haber !'egresado _a. la pa:na 
J bordo de un baque llamado Coqt.J¡_.-mbo. Tzm-
baco. conservador. ' 

III .. Alvaro Contrttas, hon':fureño. el m5-
-rioo orador que ha producido la t1erra cen­
troamtric.an2, fué amigo de Rafael N"úfíez y 
de kan Montalvo. Contreras murió e! 9 de 
ocrnbre de 1882. en San Sa!vador. a los cua­
ttn:a y tres ::dos de edad. 

IV. Cuando el rey de Esoafia levó !J.s t:'.l?!!­

us relativas a la constru.c-:ió~ dei casti!!::: ó 
Omo.a; se asomó a uno dz los búco:J.es 6.2; 
palacio real de M.idríd par2 C:viS.l!" ósde ---• 
1¡ que babia de ser mole gig:m::esca, s~cr:J:J 

era su costo. 
V. Constantinopla y Cm::o A;:-,~::::. se:: 

las más interesantes y bel:as pc:c:o!'!es ci;:í 
,globo: pero da lástima qne es::é:-: en i.:.s p20-

Rs manos: en las de los ::;:ces y de ~es :: 
tream.ericanm:.-N apoleón I JI. 

VI. -Decía Gorki oue en es:e bz 'o m::t!'!do 
sólo hay dos medas. de ao::abar: ::.::;::ne:;::!ose o 
~ntm.indcse. Zelaya optó nor ao::elw; E 
mos. por ésto.--Salvador -~fendiet; 

VIL El caso de Honduras .::s r!c;; o e!'! ,_e::­
tro Améri-ca y quizá .en tod.?. :a ~-Ús?.1:1Í2: s:e!'!­
áo la f!!€!19$ rcligioSJ. de l s :::enes cer:.­
troam.ericanas es Ia mis mora:iz:d . .:. ó ~oc.as.­
Saloador M endieta. 

&cción pica los nit3os costa:ricenses 

I 

LA MADRE Y EL HIJO LADRON 
Una muW ~ h' · · ~ • .r-r tem.a un IJO que, s;en .... o au~ 

mny peqGeño. empezó en la estue!a a apoderar­
~- <k cnam:os objetos en<:ontr.?.ba .1! alcan~e 
"<: sns_ manos.. 

1 A medida que el nmcha::bo ib:. creciendo, 
~ ~ que efectuaba ib.n siendo umbién 
~ ~nres: pero su ~adre no le re-

:U DDnca. 
~ fin fu.é preso y condenado a muer!.?. Y 

cuando era conducido al suplício-. rogó a los 
guardias que le custodiaban que le permltt-e­
r:m despedirse de su madre, que ib3. detrás de 
él llorando. 

Concedida la autorización necesaria. acer­
cóse el joven a su madre: pero en vez ::!<­

abrazarla v consolaría. le dió un ~ordisco y 
!e arr.::.nco una oreJa . 

Al recríminarle los circunstantes. ~epuso el 
joven: 

-Es¡a mujer es la caus.?.nte .efe que yo se:: 
condu-cido ahora al suplicio, por no b::ber~z 
-castigado cuando comer! el prim-er robo. 

Los hijos que no son corregidos m la zn­
fa.ncia pot faltas ler;es pasan después a cc­
me!et grar.:es d~litos. 

II 

EL LEON Y LA ZORRA 
?e o tcma~se L mc,est::. ¿~ :~ ce c:;.z.:. 

s:.- :'i::g:ó ede::-r:::o el :eó-:1, p:::;;. c." z .2 ~o-:.c 
-· ~::- · comz~ '" a tOC'.O~ los a:-,~:n::.ces era ft..e­
·.::r; ::. Y!S:::::.o. Con :::.1 eng::nc e:::r-:,.::" -·· 
,-.0s e:: ::u ce,·:. · los cn·c::.o2. _ eg5 :2:c:. 
:::.:"1 ::: zc~:_: ::z::-o ~o qUJso en:-,~ ~::-:e ::;.-·' 
¿ _ ____ e_a :e o:~g:::!:.o eé cÓ:':!o sa-

gu:.~ c.:.- s:: :.-n:erme:::;.d. El ~eón. 2 Y2Z de =-~ 
:;c-,;c:e::- :. s:.r or:>e-:2::.t.:.. l2 :c:~:e::o'!o: 

- -¿Por c~.:e r:o entr"-.; ·Deseen:'!.:~ e:~ ::-... 
¿"':\0 \"es oe.z zs:oy rr.u~;e¡:::!ome · .::nen::1s o.:.> 
:::o W1e::-rr..2 Ce Czbilid.:d? ;\o ~- en:~­

~ :: rece~o. 

~\ :e q_ue :ep:::w b zorrz 
--"!,.me g_a_::! ... :-2 de hac¿do. oorc:!e Y~C 

L:~ o:s:;d:!s de Ios aue han enrr,;¡dc pe:o ::e 
hs ::e les que dzbier~n hzber sa:ido. 

S o deb;:mos fiamos del prir.1ero que "= :::: 

hd:;le. y hay que ir con cau!e!a. en todo c::.ta~ 
to nos digan gentes de mala intmc<Ón. pe 
c-ue sus palabras y consejos, en l.iez ae be 
neficiar-:;.os. obedecen al pro;óósito de a.bus:l 
de nuestra. credulidad. 

E sopo. 

MISCELANEA INTERESANTE 

--¿Quieres ser mi muje:r •. Mabe1? - dec1 

un mñ0 .l una mña. 
-Sí--<or.testó Mabel. sm oarar~ a pen 

sarlo. 
~Pues entonces, quítame las botJ.S. 

II 
Acuérdate de esto: en nempos no remoto 
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tú y él moriréis. Poco después vuestros 
nombres no sobrevivirin.-Marco A.urelio. 

(Nos parece mejor esta forma:-Acuérdate 
de ese o: pronto él y tú moriréis.. Y des­
pués nadie se acordará de vosotros) . 

lii 

Mejor es la cuerda quÍ! el tálamo repug­
nante de un esposo.-(Vdto de las sacerdoti­
sas vírgenes de la Diosa de.l monte Dicteo). 

IV 

Cuando Ííurió. el abuelo de Percy Bisshe 
Sbelley se encontró en .el interior del sofá 
en qu-e acostumbraba sentarse v entre las ho­
jas del <Orto número de Iiru'os que poseía. 
diez mil libras en b!lleres.-Dr. Cabanés. 

V 

Leopoldo Ma:tos se ha tenido siempre por 
uno de los más expertos grafólogOs españoles 
y a menudo envía a sus amigos lo que él 
!lama ficha grafológica individual. 

Una señora. amiga de la familia de Ma­
tos, le rogó un día que examinara un cua­
derno escolar de un hijo suyo-, para que le 
bici-era la ficha. 

Accedió Matos y exammo minuciosamente 
el cuaderno. y cuando terminó la dijo: 

--5eñora, debo decirle la verdad. Se tr.na 
de un muchacho vUtlgar. Talento obtuso. 
Hombre sin porvenir. Está darísimamente in­
dicado por esas planas. 

Sonrió la dama, dió las gracias. v, al re .. 
tirarse. dijo senc.illamente a Matos: · 

-:Sabe ust~d c:k .quién es el cuaderno que 
acaba de exammar? De ust-ed mismo cuando 
entró en el colegio ... -Alfredo Antigüedad. 

EVOCANDO A MATA-HARI 

EI comandante Ladoux. que ejerció el 
cargo de jefe de los Servicios franceses de 
espion.J_;:> y .:ontraespior::.~je durante la Gran 
Gue~ra. a las órtknes del general Joffre, h:t 
pubhcado d último volumen de sus Memo­
t'las sobre la guerra secreta que él dirigía. Los 

l ~Emitiremos nn breve juicio sobre 
los libros qne nos remitan sus autorés 
o las-casas editoriales. 

periódicos publican algunos capítulos. 
Mata Hari le había propuesto e~ 

.en amante del kronprinz. para servir Die:a 
Franci.l. Ladoux cuenta en su libro qae Je : 
plicó así: 

-Escucha bien. Mata Harí. Estoy segaro 
de que eres un agente de Alemania. Coa & 

proposición, o quieres engañar a Francia 0 2 
los alemanes. Te gusta mucho el juego, ¿nr. 
dad? Pues bien: esta noc-he te juegas b vid.a. 
Conque a jugar: ¿Encarnado o negro? Ea­
:carnado somos nosotros. Negro. Alemasia:. 
Juega. 

--Juego--replicó serenamente-. Eaar­
nado. 

Cuenta Ladoux que él quiso que Mata H.t­
ri se dirigiera a Alemania pasando por Espa.. 
ña, :donde el servicio de espionaje fr.ancts e­
taba bien organizado. y ello le permitía obser­
var a 1a bailarina. La advirtió de que. a par­
tir de aquel momento, entraba en los~ 
nios del servicio secreto~ y que él no igno&.. 
ría nada de cuanto hiciera. 

Cuando el Inteligente Seroice inglés. mis 
z.·1risado, detuvo .en alta mar a Mata Hari, 
que viajaba en un barco holandés hacia Es­
paña. bajo el control del Servicio francés,. Ja­
bJilarina dijo que viaja:ha al servicio . de 
Francia. El lnteUigence Secvice telegrafió z 
hdous. <;¡ue contestó secamente: Dejen ·piiS6t 

a M ata H a.ri a España. De esta manen. al 
pisar EspaZia. la bailarina. si iba e.feo;ri·u· 
rr. eme ::. traicionar a Francia. se pof!C:..-ia rs 
contacto con el espionaje alemán en EspaDa. 
quien a su vez lanzaría radÍO$ a Koenig­
wusterbause:n. El resultado no tardó .en pre­
sentarse. 

Diez días después de su .}legada a EspW.. 
intercepraba la torre Eiffel (ya preytiñd3) 
este radio je} embajador de Alemania en Ma­
drid al Cuartel general alemán: 

·'.El agente H. 21 acaba de llegar .a Ma­
drid. Ha conseguido ser -contrat%Óet pUl' á 
Servicio francés. Pide dinero e insttuu:i,oms:. 
Me ha dado datos sobre el empf~ 
de los siguientes regimientos· (aqUí um ~ 
mera<ión bastante exacta de la siro.acíóa de' 
las fuerzas francesas) . Me di<: e que X ( • 
!hombre de Estado fr.ancés) está ~n re~ 
de est!echa simp:u:ía con una princtsa f'XtClll-
jera.•• .-.·. 

Cuarenta y ocho horas más tarde •.. ij: ~ 
te! general telegrafiaba por T. S .. H .. d St­

guienre despacho. que I.a:dOax pq(io il8r­
ceptar por 1a torre Eiffel: 
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--l)igm agente- H. 21 vu~lva 2 Fr:tnc:a 
.-.-air j,¡bor. Recibirá cheque 5.COO Íian­
l"'~......t... Kraener. sobre Comptoir Es­..,-. 
~ · Hari---di<:e Ladoux-había jugado 

negro. no e~~ y ~rdió. . 
DaC3llU' IJJla decbra<:ton en un ConseJO 

át gnena. Mata Hari y Ladoux :nantuvie­
roa asa convenación dta.mátíca. La bailari­
JJ3 esabz segara de ser fusilada, y pidió de­
mtDCia a Ladoax. Este 1e replicó que solamen­
te diciéndole toda la verdad a él éonsegu1ría 
laiSO salvarla. Mata Hari contestó: 
~iátt· <dame tu palabra de honor de 

que si re digo la verdad me salvarás. 
~ p:Jabra, sólo e1 juez puede darla~ 

Matl Hm. ,:Quieres que se lo pregunte? 
-Si. 
El JUeZ se negó a dar su palabra de salvar 

a b batlarina, y ella.: con una gran .entereza. 
se bmitó a pedir on V2SO de agua y .a afirmar: 

--&ti bien No diré nada. 

IMPRESIONES 
DE Y ANQUILANDIA 

l Cuando- estuve en Norte América lei un 
:lm!I!Óo qne d«ía: 

llentút.:: dientes de platino que servirán 
Cata para el infierno, donde serán lncandes­-... 

lf. Uevirom:ne a un ~Ión de baile, donde 
Ti el :á.nico sistema racional de crítica de Arte. 
bcim.a: del piano- apareda impreso el siguien­
tt aviso~ 

Se ruega al público que no tire sobre el 

~~ qae lo hace lo mejor que puede. 

U mo--':~- ... en 1 . d • . 
"c..u.KW0 e gl:.l!ffilO e Ota'OISf::!.S es 

1SOBlbrosa en aq~I lugar. Luego ~e invita­
:: a .a:nar. y _una vez que a-c.epté tuve que 
~ ~ ~ una mina. ~n una artesa muy es­
se en la cu.al ~ra #<a:si imposible a-comodar-

. -lkgado ai <oruon de la montaña sirv~­
~ t'Qa.. El primer plato fué whisky, el 

.Me wf:tisky y .el terE:uo ... whisky. 
tfttcia ttasbdé ~ teatto para da~ una confe­
te ~ :. n~aron que precisamente po­
dos- Íbdivid m¡ llegada habían sido detenidos 

' liiOS por b~ber cometído un asesi-

nato. llevados al escenario del mismo teatro~ 

juzgados y ejecutados eñ una sala r~bosante. 

IIL Entre los pohla;dores de mis «<ad del 
Sur observé una rendecia melancólica pan 
sauar codos lOs acontecimientos importantes 
antes de la guerra de se<esión. 

-¡Qué hermosa luna la de esta nocbe:!­
dije una vez a un caball-ero que estaba junto 
a mt. 

-Si-me contesto-----: ;pero tenía ustt'd 
que haberl,a visto antes de la guerra t 

IV. Encontré la ciencia y el ar-te tan desco­
nocidos al oeste de .las Montañas Rocosas que 
un aficionado a Ia escultura. que había sido 
minero en su juventud, entabló un pleito po.r 
<:bños y perjulcios contra la Compañía de Fe­
rrocarriles porque la reprodu-cción en yeso de 
la Venus de Milo, que había hecho traer des­
de ba~ranre lejos, le fué entregada 'iÍn brazos. 
Y lo más asombroso es que ganó el pleito. 

V. Desde Sale Lake City se vi::ja por Jas 
grandes llanuras de Colorado y se su-be a las 
Montañas Rocosas. en cuya cuinbre está Lead­
ville, la ciudad ·más rica del mundo. Tiene a­
sirnísrr.o fama de ser la más peligrosa y todO'S 
sus habitantes usan revólver. Me habían dicho 
que si jba a ella me matarian o matarian a 

mi director de tournée. Es:ribí diciéndoles que 
nada de lo que pudieran hacer a mi dtr.ector 
dt rournée me intimidaría. La población .esci 
ccmpuesta de mineros y de hombres que rra­
bájan en las fundiciones; por eso- tes hablé de 
l.l éti-ca -del Aru. Les leí trozos escogidos de 
la autobiografía de Benvenuto Cellini y pare­
cieron encantados. Me reprobaron que no le 
hubiese llevado allí conmigo. Les expliqué 
que había muer.to bacía aJgún tiem-po. lo c:aal 
hizo que me preguntasen; 

-¿Y quiéri 1e pegó el tiro? 

A .•. 
Al ver el vivo flamear 
de rus ojos hechiceros, 
me dan ganas de gritar; 
¡Qué idiotas son los sol-teros~ 
Más después, apesarado, 
al que esos ojos ha creado 
digo. Heno· de' f.ervor: 
-¡Consérvala en ese eStado 
mientras enviudo, Señor~ 

Oscae- Wilde. 

Aquiko J. Ecbevea:úz.. 
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VOCABULARIO FILOSOFICO 
M etempsícosis.-Do<trina ·pitagórica. lla­

mada. también transmigración de las almas~ se­
gún la cual d alma. después de la muerte, pa­
sa a animar un nu-evo -cuerpo. 

Monografía.-EI objeto de una ciencia es 
.abstracto, ei de una monografía es concreto. 
Se da a menudo el nombre d-e ciencia a con­
juntos de conocimientos que son en realidad 
monografías. Así Ia antropología es la mono­
grafía de la especie humana, y <Ontiene coito­
c:imientos tomados de las <iendas mis diver­
sas. 

Nirvana.-Para los budistas el nirvana~ e! 
z.niquihmiento de la ~xistencia personal, es 
dec:r no la d'.?strucción del ser. sino b des­
trucción del yo. es el soberano bien y ;3. Sl!­

-c"re~:t re:omnensa de la virtud. La muer:e 
~o destrun ¡¡ yo. y no es sino -e! trE.nsiro ba­
ó.:: otr2 !'XÍSten::ia perscn:!l: el yo no pued? 
se: de~r:uído m.ás que pe: sí mismo. La per­
sonali::l.ad se a bis:-:- a v funde en ::: exist:er'.ci:: 
univers.::: no: ur: ::.c;o de renur:óamíenro, de 
sacrificio :!bsc:uro. 

Tri~:u.m.~La~ si~t~ crtes liberdcs es::>.'.J.:.Yt. 
¿;v:didas e~ :~ EC:-:::· ~día n gr.rpo.:: ei tá­
~·~um y e' c:~'cdciáu;::. :SI ;:r-i\·:u:r: ::c::1yre:n­
¿ra 1:: ~ra~i~~c::.. ::; :~to::.::;¡. y la ::s.;:~::. 

Edmcnd Gcb!ot. 

UN MAGNIFICO CJILENDARIO 

El famoso .:;stró~o~c P:1nk ~::: :r..u;-' :t::'i­
c~cn::.Co a camin::;r ::. pi~. Un C.la. '::::C:.o:ndo 
::n::. hrga cxcurs:ón. entró a U!'!a po;:o:::.:: p::r::. 

ciesc.:u1sa:. 
C"e.a:r;dc- se- ¿¡spon;';¡ a re:nudar su c.rr:in1.-

. . ' ' . ' '. :2.. el poe:::::c~o ,e :con-eJO que !W s::..:.e::a. 
-Seiíor--1-<' di;c-. r.o se marche us:::d. 

po:que V.J. .:; l1o\·~r mucho den:rc C2 pocc. 
-Se equivoca :.:sted-re~?cndió d ;¡stró­

nomc--. Yo le .J.seguco que no l!o\·eri. 
Y <;C marchó. 
Mlnutos después empezó .a llonr 2 Ónta­

ros. 
Cabdo h.1cta los huesos, volvió el s2bio 3 

A precios mis bajos que los de cual­
quiera otra librería en<Ontrari l.a.s obras 
que desee en la L1BRERIA ARIEL. 
Frente a la capilla del Seminar!o. 

b posada y un poco amoscado dijo ..¡ pos¡ 
dero: 

-;Vaya~ ¡Vaya! Tenía usred razón. P-ero 
dígamf:: ¿cómo sabía usr-ed. <Ómo estaba tlll 

seguro de que iba a llover de -ra.J modo esta 
tarde? 

-Pues muy _sencillamente-----,respondjó el 
posadero,· que no conocía al astrónomo--. 
Aquí rengo un calendario- del sabio Pank. 
Siempre pasa lo contrario de lo que_ él dice. 
; Y como hoy anunciaba buen tiempo! 

Alfredo Antigüedad. 

EL MIEDO 
L En h última gran guerra abundaron los 

~?Í.;odics pro'l:oodos por el pánico, .y.z inJi­
v:du.al. ya <01e-cti,·o. Reco-rdamos uno t"erda­
den.rn.:!'!t~ tág'co y singuhr. De u!).a rrínó~­
<:a fr:!:<~I?S.J. l~:.bf;;:! salido pan un s-ervicie de 
uccncc.i;,;i~n::o -.-.arios soldados: .al frent: de 
b_ p.nru.E.;¡ ~bJ. U !"le de e-:los. quizás t1 más 2!1i­

ncsc. En :-ie:r~. mcrr:en:o el poilu que: iba ai 
:"r2~t2. s2 i:-gtúó p.ara iniciar con el ejemplD a 
;:;:.:s compañeros para e: aYance. H.Jbb. sorpren. 
d:dc J. un puesto e-:temigo. De pronto .se oyG 
e~ si~bido de ur::.J :t;:é.2:::.1da. Un -:asco áe ésra 
d2capit6 al referido soldado. Su cuerpo. sin 
ca!::2z2.. comi:;:,ló orr.!n:mdo 2lgu.nos seguz-
c. cs. 

:::.~e:: .:-:;::-er.:;. ::Z.gi.~::! -p:oiuio tll boo:ro.: entr~ 

::.:; c:.:-: . .:::-;;:d:?.s. q1:~ dos Ge e1:cs se Yolvi.erOt! 
'ecos. 

II. En Cardena los campesinos son muy a­
:"i::icr:.;.dos a 1?. c.E::. de S.gu!las. En 1839, tre! 
:;e:TU:!CS ~.2bí:-m iescubícrto U!l nido de di­
ch.<~ .:-:_•;e:; en Dc.m.us Novas. Se echó a suertE 
c·:.üf,. debía ir :< caz::tr i.Js águibs. }\J que 1< 
~c:o ,::, provisto d_. un sable y atado a 1!!1~ 
c;_:erda. se descolgó por un precipicio donde e, 
~:do estab.:! Ccntení:t é$U marro aguiluchos. 
S,, anoderé. de elle:; y cuando as~endía Uenn~ 
de s~ cresa. se present.Jron de improviso e 
....,:!.c-:w 'v 1a hembn. Defendiéndose con el Sl 

l:i2. el ~ampesino logró poner en fuga "', ~ 
a:::c2ntes: pero _;ah ~rror!, cuando . .a-~ j, 

\·is!:> vara ver s: sus nerrn-anos esuban en ~ 
2ho. d~1 precipicio. observó que la cuerda.~· 
lo sostenía estaba rota. sosteniéndose apeu 
pcr un delgado hilo. Quiere gritar Y IW ~ 
de. Sus ojos.- espantados, casi le S.l.ltan dt.llt 

· érbit.as. A pesar de su pavor gatea y al fin 
g.a al borde del precip-icio sano Y. salvo; pe 
;o su cabello, negro como el ébano. $e. b;1 

UDI-D
EGT-U

NAH

Procesamiento Técnico Documental Digital 

Derechos reservados



===-==-- -==~A;,.R 1 F. L 41í 

biz nsefro tan blanco que sus hermanos no 

lo~~ 
~J!L S.CtSO verdaderamente tragrco es el 
~ Atravesando un bosque un .alsa­
~- faé fahnánado por un rayo. El cuer­
po íaánim.e del desgradad'o quedó intacto. 
Mis urde- pasó por al1í un comrecíno de! 
fuJmisado. Este llamó a su conrerráneo. y 
al ~er 1a n1ano por la espalda vió ho­
rrorizado .que aquel hombre se convertía en 
sr: mOntÓn de ceniza. El miedo del que vió tal 
soaso fué tanto que cayó víctima .. de una apo­
pkgía:'~-

ES TERRIBLE SABER DE TODO 

--¡Oh! Entonces ust~d. <. se"á !T!.; vecino 
GIOr.anlt ja cena. doctor? 

-Uno _de sus· vecinos, se:-:or; .. 
-Encarua::fa. De::de hace mud::o r:2:-::pc 

GC hemos charlado sobre r2r.;.;¡3 i::.::~;-2s2r::~s. 

-Ta111bién yo me siénto ~a:~g::C.;). so:::o-

"-
--Qu.i;;:tra que 1!;'! contes;:.:r.:::. .. :-<!:, p:2-

gt:;ms ..• ¿No lo aburriré, dcc:cr? 
-Para ser francO, se~ora ... 
-Prlroe:ramenu •. mi insor::~i::;... ,-e,~:?¿ 

te!;:.terrla mi insomnio? ,:Pero us~d ce~:- ·­
SO?a? 

-c. Y por qué no? 
-:Pero. doctor~ ¿Ústed "" ;¡~:C:do h :::;.-

:t:ó:,? ).J.-v1; en e! !"l'J1>·io ~s pó>or q_::: tsc2 :c­

m:ne de líquido en e! comienzo C2 -:.::-:.: =:::­
:-.::a ... 

-¡Santo cielo. señorl: 
~-No conu más. se !o ru?go. ¿occc ... 
~s:a:fiemos el menú juntos... s~:;;-:6~ .... Ei 
1'\0<·~Ao ' • . 
~:-;-...... onr1ene proteínas ... Los po:las ra::;.-
..-.!~::1 SO!! mny buenos. Mire, nos ab;:s:~.:~=~-
1!'!~ de VÜ:lrninJs A co:nier.dc t:ua;-.cc c.: C;; 
ri..:.,¡minas e con frutas ... De Yit.::.mir::1S B. .. 
~· Es muy b:südiv.,,,, ¿ 'Ko lo cre-e ns:d, 
~tor? 

-Me ad~pt~ a 1as circunst::mci.::s. 

. -Dígam~. donor: ¿cuántas ca!orí:>s di3-
nzs necesita o:n:1 mujer <;uc. como vo. 11~\'.l 
l'!>::.a ''ida acth-·J.? 

-:No lo sé exactamente. señora. AdemJ.s 
~ (lene impor-...a.;.·_¡J._ 

~¿~é quiere decir con eso. doctor? -No 
flnpartancia! Sería lo mismo decir .que 

ri "rllóa no T 
t~ S!gnuc.t r.ac:!a p:~ra h Iocomo· 

a. o b n.a~--a P>n 1 . ., 
m! Diodo 4,·· .,·.:.. e automo ... ·:, .... Para 

• .... necesito éiad:1men::e-

3.000 calorías, en caso contrario perjudico 
mi salud ... 

-¿Las cu~!lia usted? 
-¡Sí. las cuento! ¿Usted -;e burla de ~1. 

doctor? No me separo de mi pequeñ:l c.aiti­
!la... (Abre su cartera) ... Mire... Jamón. 
1.475 calorías -por libra... Pollo. 1.025 ... 
Leche ... 

-Estup.:"ndo. señora. Pero, ,:sabe us::d 
cuánto pesa este ah de pollo? 

- Cuando como en casa, doctor. peso ro­
des mis alimentos... Cuando como. af:1tr.:? 

me no obligado a calcular a ojo. (L.mzan­
do un grito 1: ;Oh . ..:foctor! 

-¿Qué Pasa. sefi.or2? 
--;Doc<or. u~red rr·ezch las pro:eínas co:; 

!es carbc:":idra::os: :Po: favor, no prosiga: 
-Es abs:.!rcic. s.ef'.cra: .co:m{) lo que <c~o­

can en !!!Í p]aro. 
--Dcc:or. es us:eC r.:r:;. ?:afano ... ~o ~::-

F :::-~ cor: usted. 1 En lo-:: o !:"!.ás Oa~c 
¿Q:.:ié::. ¿s e:_ caballero sentado a :mi ;.1.::::? 
C:r:c:z:o S:! r:.o"'c::e. a::.:1:::;ue r:o puedo ir:.:::­
'-":¿~~ .::iv ~-:c. 

-.::s '-'·· ::;::ernb::c ce: :.r:::i~:e::!c de -· 

e::.: . 

~S~i:oc:::. tenga pie=:a:J: dt: ní'... Ve::;:::: 
de :;:::;: reu::ión donde be hablado del pr-:-s:::­
p:.:cstc ¿'..l::a:-::c- 12 hors·s ínrerminables ... -~­
b:-:~ab:t -~sperar:.zas de q:1e cesan.n las has::-

--;C:Srno ! ... !..e garantizaremos paz y q~:2-

~..:d. cu.:r:Jo ;¡e~·e nm:tros 2suntos a 1a nc:­
Í:;a:idad ... ;Y esto sería tan sirr.ple ~ 

-eL: p.::rece simple, señor?.? 
--bfa!'!ril... Su presup~esto asc!..:na.¿ 2 

Toda la correspondencia, revistas, 
Jlbros, foDetos, periódicos, etc., 
destinados· a la revista ARffiL, 

deberán venir con esta diree,teión: 
A R 1 EL 

Apartado 1622. 
San José de Costa Rica, 

Améñca Central. 
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50.000.:'100.000 d? f .... ~cos. ¿No es 35í? 
-Aproximadamente. 
-Muy bien ••• Con reducirlo en un 20 por 

ciento ... 
Detrás :!e la mujer que sabe, el doctor y 

el hombre de las finanzas intercambian mira­
das de comprensión mutua y desespi>rada. 

André M auroi.s. 

UN VIAJE COMICO-DRAMATICO 
l. Uno de los vi,a,jes más pintorescos qu.e 

hice ~ la capital a Juticalpa, en los meses de 
va'Ca-ciones, fué aquel en que tuve por -com­
p'lñeros a don Pablo Ayes (p), ya mayor de 
S€Senta años. y a Guillermo Osorio, joven vi­
vaz y guasón, que veía Ia vida por su 7,;:,do 
nsu-eoo. 

En Río Abajo fué la primera estación pa­
ra limpiarse la gar-ganta con dos tragos blan­
cos de la mejor <'!!íia y Uenar de lo mismo 
do;: vieja-s cantimploras panzudas. Comenza­
ron entonces a charlar sin desc"anso v a reír­
se a carcajadas por -cualquier simpl~za. fe'li­
n·s de ir por aquellas cuestas pedregosas en 
sus mansas best:i~ deteniéndose metódica­
mente 1:a.da hora para repetir la dosis del ve­
neno diabólico. 

Por exceso en sus gracejadas meriéronse 
en un diálogo violento que estuvo a punto 
de concluir a puñetazos: pero mi cordial ín­
tervendón calmó sus ímpetus. reconciliándo­
se con un fuerte abrazo. tan estrecho y apa­
ratoso que ambos vinieron a tierra rodando 
Pot" d polvo. Más pronto levantáronse. sacu­
diéndose mutuamente; y el más fuerte avu­
dó a-1 O{ro a recuperar su posKión en· su 
monrur.a. 

En Guaimaca pernOctamos en la casa del 
m2c-stro de escuela, buen hombre :descalzo v 
-.:on ro~bata. quien nos atendió con su mejdr 
vokl:ot:ad. Y allí comenzaron los extraordi­
narios sucesos de esta narración. Pues a me­
dia~ oímos en la vecirtiad unos gritos 
estridentes y angustiosos que a los tres nos a­
larm-aron. 

Conserve todos los números de ARIEL. 
pues con los doce de cada 6 meses pue­
de Ud. ir empastando .vohímenes im­
portantes de textos qoe nc. perderán 
nunca su interés. 

-. Están degollando un chancho-- erda­
mó don Pablo. incorporándose en el • 
rrón en que reposaba. _ptZa-

-Más parece el aullido de un CGyort­

dije yo. no del todo despierto. 
-;Nada de .eso !----gritó Guillmnó~ S3l­

tando de 1a hamaca. Y o soy médico, es de­
cir, medio médico, porque gané dos cimDs 
de medicina. y sé de lo que se trata. Nafa 
de cerdos, ni coyotes. ni gatos en salm.aera. 
El escándalo es de una mujer .en los rttorti­
jon.es ciel part't.. Y mi deber es auxiliada. 

-;Hum :-murmuró don Pablo. Esft no 
es melJio médico sino ~dio loco o loco y 
medio ... 

Y ambos celebraron la chanza con um do­
b!e gárgara. 

Viéndole dispuesto a partir nos ofrecimos 
para ayudarle. Rechazó a don Pablo poo¡ae 
le temblaban las manos. y yo le acompmt. 

Il. Pronto dimos con la c.asa. que tenú por· 
el int-erior la puerta entornada. Saltamos e 
cerco del patio. penetrando en una habita­
ción rústica . .en que hombres v mujeres ibm dr 
un lado para otro en continud sobresalto, y que 
apenas se fijaron en nosotros. 

-Se muere Paulina - gemía la e~ 
na. preparando una cataplasma. 

Otra mujer lloraba en un extremo de b 
-c.am.a. en .que se deba·ría p.araleando una for­
nida moza. deshecha en sollozos y la~ 

-soy médico y vengo a asistir a b: at­
fer.ma-vociferó Guilfermo levantando lós: 
brazos. Acerquen las luces para que pecdl 
examinarla. 

Y luego añadió con voz imperativa: 
-¡ Suj-étenla ~ El caso es grave. El tíiio 

seguramente viene en mala posición y Dar 
que extra.erlo para evitar una de-sgracia. 

Y ~rremangóse: como para entrar en ('011!­

ba·te... La parturienta multiplicaba sus ala­
ridos, inmovilizada por los puños de sus&­
milia:res. 

La difí-cil faena terminó con e-1 mejor é­
>..Ito. Ahora la muchacha descansab.t t'l2. 1rl 

des-mayo y a SU$ terribles gritos sucedíls las. 
chillidos de rata del crío. 

-Este sí que canta como una grillm: -
exclamó Gui:Uermo. limpiándose las tiiii3DOS 
en el pañolón de una vieja .. 
.Y a los· acordes ·de· aquella' música -ahaado-··_ 
namos el sirio entre las bendícíones . « !J. 
selecta concurrencia. 

IL En la madrugada íbamos ya en ~ 
no: los 4os compadres adelante, rec~ 
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y yo, qu.e odiaba a 
afines, un poco atrás 

C<)lllia80S- fiP"'tiiS, 

_.. d guaro y SIIS 

O)JI d: e:s[ÓmagO vacío. 
coat1mos -yucJS .asadas y chicharrones ca­

Jieaas ea on rancho, más aUá de las lla~u­
as. .nkes ·de la cuesta de El Salto, y a m..ed.Io­
ttia aavesamos Campamento, dereniéndo­
,.. "' d ¡nso de El Guayope a las tre,> de la 
tzde. y allí fueron nuestros apuros. Porque 
el rio ·estaba por los montes, crecido hasta 
¡nrteer un mar, y arrastrando árJ>oles y ani­
máles muertos. Y, para mayor didiculrad, se 
mtia ·sobre nosotros ~no de esos formida­
bles agoáceros--en qu.e todo se vuelve ruido, 
:IO!llin- y descon<ia:to. Mojados y tacitur­
aos mv.imos que retroceder en sil<encio hasta 
La ~ en dodáe nos refugiamos en una 
asuca con recbo de paja. Colgamos adentro 
DUtStt'OS húmedas hamacas y dando las bue-
11S noches al dueño. que se estiraba en un 
tape9CO, nos smn.ergímos en profundo letar­
go. Por excepción no hubo bromas ni riso­
odas entre mis alegres compañeros, en quie­
IRS el más Iógubr<e mal humor había hecho 
pt<Sa. 

La tempestad arreciaba por instantes: los 
mteDOs hacían ret-emblar Ia mísera vivienda 
Y por ~ las andlas aberturas de las pare­
:fes pt~~erra-ba Ja Juz de los relámpagos. Caía 
~ ·agua a torrentes. y el huracán. aullando 
m los: pinares, azotaba con tal fuerza la cho­
ta. Ql1t empezában:-os a temer una catástrofe. 
~ goterones caían sobre nosorros y los 
~;idos de las maderas volvianse cada vez 
IJU:S abnnantes. 

El ~e del tapesco, asustado, rezaba 
~voz alta. 

. ~ es nuestra última noche, Froylan­
~~ don -Pablo. 

• ¡¡o Interrumpía sus ronquidos para 
~ .. soute. 
te-::ff:se lborá d fin del mundo con es­

le diciembr-e ~cía---cuando mañana. s1ere 
IBa • • Vtspera de la función, tengo 
~ :- a las~ ~e ~ la ~ocbe. en un solar. 
_r __ p3ptsuna tnguena, en Juticalpa 
~·el d. 1 - ... 

r¡ a ser tu . iab 0 ~ apestoso y cornudo 
2Ddo 

1
_ Clta--t-eplKabale :d'on Pablo, Jan­. S.:: agubre, quejido .. _ 

1. Yaldav llltt ·st -desprend1o- una pared, y 
:ia, ~~~o con toda su violen-
. "'-A-· arel randlo. 
:laadr. ~~l_'t:Ul p ... ! --g~itó Guille::mo. 

ro de acróbata Y corríend'o ha-

cía e! monte, en donde va don Pablo le ~ 

peraba con las alforjas en la mano. 
Les seguí en el acto ca-n tal suene, que en 

.-.1 minuto mismo en que ponía el pie fuera., 
la casu-ca se vino abajo con grandísimo es.. 
trucndo. A duras penas pudo salir su dueño 
de mtre los escombros, wn dos heridas en 
la cabeza y un brazo quebrado. 

Cuatro horas permanecimos en la obscu­
ridad bajo aquel espantoso chubasco. mett­
dos en el fango y calados hasta los huesos_ 

III. Al fin tomamos la resolu-ción de :n­
tentar el paso del río. qu-e hallamos. come;,. 
era natural, aun más crecido que el día an­
terior. El canoero ·se negó a transporurnos, 
rehusando- veinte pesos que le ofre.cimos. T o­
dos los platanales de las riberas veíanse inun­
dados y la creciente continuaba des.cendien­
do por los sitios llanos con sordo rumcr. 

A las cinco la intensidad de la torm-ema 
había pasado. Sólo quedaba una lluvia me­
nuda. El sol iba apareciendo y ocultándo­
se entre plo-mizos nubarrones y todo par¿­
CÍJ. tnvuelro en una densa penumbra. 

Inmóviles sobre nu-estras cabalgaduras o.i­
rábam.os indecisos un grupo de hombres que. 
cojidos de las manos, lanzibanse al agua. En­
tr-e ellos veíase una mujer. sostenida de los. 
sobacos por dos gañanes. 

-¡A<Ientro, pue-s;! - exclamó de súbito 
Guillermo, acordándose de su cita y apeán­
dose de la mula. 

-Nos vamos a ahogar-replicó don f'a­
blC>. ¡Pero qué se ha <le hacer! 

Y se bajó a su vez. 
Y.o vacilaba. seguro de morir en aqce­

lla aventura. Pero oyendo las risas de la: 
campesin:! entre los nadadores y mirando a 
mis amigos precipitarse en la corriente. pen­
sé en mis anteriores proezas en aquel mis­
mo río y en el mismo caballo, y quir.5ndcm-e 
ripiJamente la ropa, m-e lancé a mi yez en !as 
amariUentas aguas. 

¿Cuánto tiempo fui arrastrado con furio. 
sa rapidez? A larga distancia mira ha las ca­
bezas de mis compañeros y apenas o-b sus. 
gntos. 

De improviso stntí, como a · ve1nre me~ 

tro-s de la margen deseada, que el -anim::! to­
C·aba tierra. ya con las ancas descu.biettas. Crei 
qu-e el ño era de poca profund-idad de am 
hasu la salida y me deslicé de la montura~ 
Caminé. arreando- el caballo y con el agu;1 
hasta el pe<bo, un corto trayecto. para hundir--
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re-e de pronto en un lodazal· movedizo del 
.que con violentos esfuerzos pn<k salir. Caí 
.de nuevo, volviendo con difi-cultad a la su­
perficie. Y luchando de este modo se me 
fueron los pies en una especie de tremedal 
.más profundo, del que ya no puede librarme ... 

... Recobré el conocimiento bajo el rama­
j~ de una ceiba. con la ayuda de Guillermo • 
.q;:c me sacó del río casi ahogado. 

Perdí en el trance la ropa y todo cuanto 
11.?-.la.ba en-cima. Llegué desnudo a EI Rin­
cé::l. en don-de tuve que guardar cama sin 
es:ar enfermo, mientras la noble. señorita Fran­
.cÜ~.J Zelaya me preparaba Una chaqueta y 
u::os pantalones con los que. en la no:::he 
siguiente. llegué a Juticalpa. 

F coylán T utcios. 
,\' :zc de 1938. 

EL PADRE NUESTRO 
:~? .:>.q_-..:í la o::!.;::én ~5.s sznd~!.'! ;: s.una que 

~~:. _ !Jr?~z¿o del co:azó::. ~::::;,.1~0. Es~ ?leg:::r:.:;. 
f::::.: d:c.n.::. por Jesus en zque, Je::.:;;::::.~e si::;:;¿;_ 
;:..::::;; que :es si~.(cs ::Ca:; :eccgiCc cc=:c !a :::is 
e:c·::::d2. enseña::.z;; ¿;,·ina. 

?::.d:-e Su.estro que estás en los C!:?!.cs: s!!n­
tii:::cdo sea Tu Xorr:b:e. ,::?ero Cé:;de es:f:!! 
los Cie~os pJ.:-.: que !leg:.Ie nuesr::.:. pll"g:::.!a 
1::.s:J. e! n:is::;o :Jio~? 

?J.::.:. PCsc::rcs los Ci:;los es:5.:; e::. :cd:.:.s :;nr­
.• ?crq;,:e Dics es :::.finito. :'\o .:-s::án :n.is allá 
¿z: ~onda firm2.r::·::::.ro: es~5n a::;,:.:í :nuy ce:c1 
d,'. nos_o::ros y s:nr::c;os que esos c.ie:os e! o:: de 
rs:: I)¡(;s so:mcs ncsc.r:os 1r..inr.os :o·n nue-s::as 

:Scnie hav un resnb.ndor de 
eS:5 d c!.:<o CO!! su dt,·ln.:;. gra;:i:: 

belkz::.:.. al!í 
que nos p:o. 

rc.:e v nos tc:nz CO:"'!O un:: no:J. de :::no: en 
e1 rí~~o de b O!."::ción. 

Sc:_miSccdo sec Tu Sombre: ce~ga a .Vos 
T ~: R.eino. Be-ndito Reino en Yerd.J.d donde­
s¡>::-timcs el aii";::o de Dios oor rod.J.s :=~artes. y 

nc:. lle\":l de la mano abr{én:::l.onos Paso po-r 
L!s ti::'lieblas de: rr:.n!!dc. 

Eigase. S'!ñor. Tu Voluntad. ?estrados de 
!::::;o-jos re=ibimos. el mandato de b Vobn-

La LIBRERL4. ARIEL remitirá in­
mediatamente los. libros que se le 
soliciten de las provincias o repúbli­
cas vecinas, previo el envío de su 

valor y el del porte postaL 

ta? divina. Todos nuestros actos y pens¡. 

m_~entos ~o. ~os pertenecen. La V olum;ad eL 
D1os es mftmta en todos los reinas de b 
creación. 

Hágau_ Señor Tu Voluntad:a.sí en la fie. 
rca como en el cielo . 

Cada vez que vi~ne a nu-estros labios el 
~adre Nuesr:o y r-epetimo-s .esa santa p1ega. 
na, confundiendo nuestro espíritu y fecn¡. 
danio el corazón con .el más profundo 3mo! 

para todos los seres, donde Dios nos abraza 
y nos ampar¡. 0uyen las tinieblas y Dl!tsti2 

frente se ilun!Ína con el resplandor de a.:¡ut . 
lla Voluntad infinita. . 

'BencEto se:<s. Dios Mío. qt:e nos dejasu: esa 
Pt:e~~.:;. de Oro para ll-egar a los Cielos. 

T imoteo Mír(JÜk 

PESO ANCESTRAL 

di ·:s:e: no :!oró mi. úmelo. 
:"o :,a;: ::o:-ado :os bo:nbres de mi r:u:a: 

eran d.z 2cero. 

-~=_: d::ie>ndo ~~ b:cró una !2grima 
~.r ;-::.? cyó ;:;¡ la bccJ. ... Más nneno 
yo- ::.o i-12 ~eb:do nuno en otro vaso 

2sí' pequeño. 

.D~:::ii n::1je:. ¿0b:ce m~jer q;_1e entiende, 
:o:cr dt sig~os conocí al beberlo. 
·0:-:.. e~ ai::::a mi:< sopo:rar no puede 

:oda su peso: 

Alfonsina Stomi. 

TONTO 
Vi::tj.ab Castebr por Italia y visitó una re­

sidocnci:?. de padres jesuitas, cé!ebre por sn esri­
!o arquirecóni'co y por la sab!durfa dt SZiS 

mor;;dores. 
A! llegar .J.l huerto de la c1sa vió allí a an 

pol.:rc :2go que era e: ,·úno. y admi-:.!d<') d i~ 
signe tribuno de que pudiera convivir un· ron­
ro con hombres tan inteligentes. exclamó: 

-Es raro que lo tengan ustedes aquí. No 
Cad de fijo mucho lustre a la comunidad es­
t~ desgraci:tdo. 

Poco después sentábase Casrelar a la :llllS3 

d, los jesuitas. La comida faé adla¡,¡,k. 
-~-"'" :. Buen ga!:rrÓnomo como era don ~ 

saboreó con deleit-e. Pero Jo que más le saDt-
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fai Bn melón extraordinario que Ie sir­
¡¡, .• -de postt•-

LO ~ Castelar. le tributó mil elogios. 

T ;¡j fiD prégul>[Ó O 

• -·Sori. de ustedes estos melones o los traen ' . . 
de afuen? . • 1 

-Nó-respOndió sonnente u~o a? os p~-
dr~S N~ y se cuidan aquí. ¿Y s.the: _usted. 
. ...,._!1:~ r.rúén ·es el hortelano q~e w~ne :1 ooa CDHUV, '"1 ~ 

;u. argo _d melonar? ~se mel~n que tan te le 
gusta se desarrolló baJO el cntdado de une de 
nuestros· kgos ..• de! tonto. -i 

Arturo García Carraffa. 

JUICIOS 

SQbado, 31 de julio de 1880.-Antes de 
sJir de Pañs leí fndiana de Jorge Sand, y 
os aseguro que no es una obra divertida. No 
habiendo leído más que Petit Fadette~ dos o 
tres novelas más e Indiana, quizá no debiera 
emitir ningún juicio; pero, hasta ahora. no 
me gesta nada. 

Sin embargo, como todo el mundo ha­
proclamado a voces el taJ.ento de esta escriro­
Il. .• El caso .es que a míao me gusta. 

Es como las Vírgenes de Rafael. Lo que he 
visto en el Loo.vre m< disgusta. Vi lo de Ita­
lia antes de poder j~zgarlo, y lo que vi en­
tonces ~ disgustó igualmente. Eso no es 
divíao ni terreno; me parece convencional y 
aclr""t.Or.ado. 

Mlldrid, domingo, 2 de octubre.----Cree­
mos haber escado soñando, después de salir de 
tsl2 infamia sangrienta. jCorrüfas de toros~ 
.Ahominable carniceña de rocines y de toros, 
~ la ~ los hombres no pare-cen correr nin­
gon _peligro y en la que desempeñan un pa­
pel ÍIUloble. Los únicos instantes interesantes 
para mí han sido los de ver a los hombres ro­
~ d sneJo. Uno de ellos h~ sido piso-

por a toro. Ha <Onstirnído un verda­
dero aübgro que haya salido ileso. También 
se le. ha hecho una buena ovación. 

Se arrojan cigarros puros v se tiran los 
~ con mecha destreza.' Y los pañue­

st a.gttan Y se exhalan aullidos salvajes. 

María Basbkirtseff. 

MEDITACIONES 

-~t.: va-dadera ~~iversidad de nuestros 
tsunacokcCion de libros.- Carlyfe. 

-La lectura es la comida de las ai­
mas.-5dn BtJsiJio. 

-Si tuviera la mano llena de vt>rdades, lo 
pensaría más de una vez antes de abr:r­
la.-Fontene//e. 

-La celebridad consiste en ser conocido 
por aquellos a quienes no se conoce.-Cham::. 
forl. 

-Si es necesario cometer una injust¡cio 
para qae el universo no se trastorne. ¿e¡a. 
que el universo se trastorne.-José Félix de 
Nesfrepo. {Palabras que pronunció en el ce­
mento de morir). 

-De todas las ruinas del mundo la ¿d 
hombre e::> la más triste de contemplar. 

-Quien infema a un hombre de valía me: e­
ce que las gentes le "huyan y no le escuche~ y 
le desprecien.-Ddn/e Alighieri. 

--El espírifu interno conserva un vago y 
obscuro recuerdo del anterior é!>lado de b:e­
naventuranza de que gozaba en otro tiempo y 
anhela instintivamente volver a él.-Pie!On. 

-La religión es la actitud del hombre res­
pedo de Dios.-Merejkowsky. 

-El hombre víve después de muerto y :o­
das sus obras con ¿¡viven. 

-Prepárate un hermosa fumba y piensa en 
ella en todos los instades de lu vida, p;;es 
ignoras aquel en que llegará la muf"rte.'' 

LOS DOS MICHAUX 
-Andrés Jfichaux. Viajero y bolárüco 

franc.és (1746-1802). Después de largos v:a­
jes, naufragó al regresar a Francia, perdien­
do sus colecciones y fortuna. 

-frtmt:isco Andres Michaux. Botánico 
francés ( 1770-1 855), hijo del anterior, íntimo 
amigo de fulton, con quien hizo un viaje 
en el Clermonf, uno de los orimeros barcos 
movidos o vapor. Mandó a Francia doscien­
tos cincuenta mil vástagos de diferentes espe­
cies arbóreas. 

NOMBRES MITOLOGICOS 
Memmón. Héroe de la mitología gr»ega. 

cuya estatua en T ebas cu·ando la iluminaba 
el sol ,dejaba oír sonidos armoniosos. 
Menade. Cada una de ciertas sacerdot:sas 
de Baco, que, en la celebración de los mis· 
lerios, daban muestres de un extraño frenesí. 

Memmónida. Cada una de las ayes famo­
sas que, según l,a fábula,iban desde Egipto 
a Troya. al sepu1cro de Memmón, volaban 
alrededor de él, y al tercer día combatian en· 
tre sí, hiriéndose unas a otras. 

Mercurio. Es el Hermes de los griegos. 
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CUATRO PALABRAS AUDACES 
PONEN FIN A UNA FIESTA 

PALACIEGA 

Aquel día ballábase el presÍ'.d'ente Si~rrz en 
.una de las raras fechas ft!:lices de su caiend:.:rio. 
Por unanimidad, y entre manifestaciones es­
truendosas, pasó en .el Congreso no !-ecuerdo 
.qué iniciativa suya que juzgaba de gran ::ras­
a:ndencia en el futuro del país. Para cele­
brar el a-conteómie.nto invitó a los diputados 
,..: a algunos de sus amigos a tomar con él y 
.sus ministros una copa de champaña. 

. En el pasiilo que servía de comedor a la fa­
milia presf.&encial reinaba el más desbordante 
entusiasmo. La servidumbre iba de un lado 
pa::a otro -con banójas de aceitunas, frutas 
frescas. galletas, sandwicbs, copas de coñac 
.cinco estrellas, y roda dase de exquisitos vlnos: 
porto, vermourh, jerez, moscatel. Las risas y 
hs conversaciones formaban un sordo rumor 
<ie .colmena. 

De pronto callaroñ. todos. pues comenzaba 
a -:ir<:ular el cham¡paña. De pie, de frac y con 
una copa en la mano, Sierra pronunCio un 
corto brindis .patriótico, que al punto fué con­
restado Pot' varios palaciegos con frases de la 
más espesa adulación. !base ya por la tercera 
:ronda. y nadie pensaba en discursos, cuando 
.alguien golpeó la mesa. reclamando silencio ... 

Era el talentoso licenciado Manuel Me m­
.breño. quien. con impasible dureza de expre­
sión en el semblante, y con voz aguda y un 
tanto agresiva, dijo más o menos lo siguiente: 

--Gemral Síerra:-Est~os festeja.ndo a­
quí una de las innúmeras farsas con que el 
Poder Público procura engañar al pueblo. So­
reos todos actores en un sainete ridículo que 

A RIEL 
Aparecerá cada quince días en cua-

dernos de 32 páginas. 
La serie de 3 números Yale .... CJt 1.50 
Número del día ........ _... 0.60 
Número atrasado............ 0.70 

En Honduras y demás países de Cen­
tro América y en el exterior la serie 
de 3 números v"ale treinticinco centa­
vos oro o su equivalente . en moneda 
nacionaL 

alguna vez debiera avergonzarnos. Ni 
ni los diputados que servilmente CUIVaD 

miedo e~ su presencia el e~n:zo •. JÜ ningi., 
hondureno <r«n que se reahzara Jo qué dece­
tó el Congreso por orden suya. Juro que 

10 
lo <:reen. como yo no lo creo; y. sin tra~aarge 
todos nos prestamos a tomar un papel eu esta 
comedia grotesca. Usted está acosmmbado 

1 
la frase melosa de los turiferarios, y. por le 
mismo, mis francas palabras debeD esur ~ 
nando en sus oídos como la expresión de ¡¡ 
más audaz intemperancia o como las de:sao:ds 
vociferaciolbes de un demente. Pero. ts. PRciso 
que las oiga entre la consternación de los pt· 

silánimes y el secreto aplauso de los bombas 
!ntegros. para que usted :::!o S<! imagíae q&! • 

t{·do el pu~blo honduccño t:'( una DtUUda d:' 
asnOs :-ebuznando al compás de los emb&slrs: 
oficiales. ' 

Un rayo cayeJ!do sobre la regocijada co.: 
curren-cía no habria producido 1a sotprta y d; 
espanto que cau$:tron aquelbs inesperadas a~· 
presiones. Tod'os mirironse con las caes alar-~ 
gadas. concentrando después su atenciQI: ea~ 
ei gobernante. Est:e ballábase como el qae ba~ 
u<ibido un balazo y no sabe en qué sitio. Se( 
amarillentos ojos movíanse rápida·meme: cea-; 
!os del tigr~ próximo a saltar. Así pasó --~ 
minuto .en que no se oyó n·i el vuelo de aa; 
mcsca. Ni por un millón de ;d'.ólares _hahm: 
níngu no querido estar en la piel del licenóait' 
Membreño. 

-Vea. pariente,-exdamó al fin el tl~.;.;; 
ble jefe con voz resonante, rompiendo d. lb-~ 
:nirico silencio-usted mismo lo. ha dícbo: ~ 
Irresponsable de las graves ofensas que g:oara­
tamente ha proferidO contra mí. Por su. Sea; 
habló algún malévolo espíritu que el demoaie 
áe! alcohol puso en su lengua. Rotu:o.cbmeaR 
se equivoca al juzgar farsantes a los ciadalh­
nos que con la mayor energía trabajamos JI« 
e 1 progreso y la gloria de Honduras. Usted DO 

es más que un ... 
En ese instante se sintió cariñosameaa (G­

gido por un brazo. Su hija Brígida, ~ 
por algú.n .amigo de lo que pasaba. le ba1lló 
en voz baja ... Tras de una corta vxifaÓÓ&i 
dejando la copa intaota sobre la mesa: lizo~ 
un saludo y desapareció por la puerta P •j 
abría a sus espaldas. J 

Cada cual buscó su sombrero, y aatR.~ 
ruido de los que se marchaban, oyóse aa ~ 
del presidente: ' 

-¡Detengan en la guardia al señor Mar~ 
breño! 
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· , Je babían e\•aporado íos traidores Aesrese _. . 
· · pálido y nervioso exphcaba su _actt-x ~que partían. Al oír_ aquella o~den a-
., mí--Y aunqu.e no nos hablabamos -· . hláa JBD(bos años. por n;o_t~vos q~e no. . es 

dei oso explic.ar-. me ptd1o que mtervmie-
bvoc Así Jo hice en el acto con do-

ta en se • d .. 
- CatmeD~ quien me facultó para que IJera 
; jefe ·.de b guardia que Je dejara salir. 

E:atte tanto Sierra, aunque calmado con a­
:meaas pláticas de sus más íntimos ·cortesanos. 
y cos fricciones de agua' de Colonia en la ca­
beza. pasea'base en camisa con ~~ puro en la 
'boca:. bufando ·a lo largo de la estanáa. 

Froylán Turcíos. 

W QUE ES UN MARISCAL 
O&óal ~eminente en la antigua milicia, in­

ferior a Condestable.-En Francia se da el 
sombre de Mariscal a los capitanes generales. 
Mariscal ék: Campo eS General de División, 
inmtdiatamenfe inferior en el grado y funcio­
nes al Teniente General. 

BAZAINE 
Otro de los grandes hombres de la histo· 

ria de])·anáa, a quien se le atribuia jeffafu­
ra. -fué el M.!riscal &zaine. 

-&zaine-escribe M. Deligite-defó las 
llueliiJS de su mlllll sombra oor todos los lu­
g.,res POr donde pasó. desde su juventud 
has/a sv muerte. 

:Entre los grandes fracasos de Bazaine, el 
~ ~ancés menciona la expedición a 
Men:o, Citando, además, el hecho de que 
tn las dos casas que habitó el mariscal a su 
rtgreso de-la ex~dición a territorio mexica­
~~ se registraron hondas tragedias a fines 
"" siglo pasado. 

SIN PREPARACION 
eh fo ana de las terrazas del caslillo de Ou-

y, donde se ~lebra la Conferencia de La u­
sana.. hay una ~~~~a ~~ má.r~ol que recuerda 
~-~on escribto al,,, en ¡unio de 1816, su r,._ de Chillón. 
~· qu~ es un titerato al cual la política 
~ ~o seguir escribiendo, no se 
<¡11e lo de "• ·~ la placa. A los periodistas 
dooie ,_~cCom~ban le: confesó el presi-

ua onseJo frances: 
. ~ .Uc!s:• pero no he preparado 

lbaglaafrase histonca para esta circunstancia. 

RECORDANDO A 
LAFCADIO HEARN 

Siempre guardaré una viva reminiscencia 
dd espectáculo que presen.cíé por la noche la 
primera ·vez que estuve hospedado en casa de 
Lafcadio Heam. Yo acostumbraba a Yelar. y 

aqu-ella noche me puse a leer en el l-e-cho. El 
~Joj sonó h una de la mañana. y aun seguía 
encendida la luz del estudio de Lafcadio. Oí 
una tos ronca y lenta. Temeroso de que mi 
amigo se hubiera puesto enfermo, salté de la 
cama y me dirigí a su habitación. Para no e5-
rorbarl:e. si estaba trabajando. abñ la puena 
con gran cuidado, y observé a H-earn q~ tra­
taba de escribir sobre un alto pupitre, con b. 
r.a:riz casi pegada al papel. Una después de o­
tra, fué llenando varias hojas. Levanté un 
momento la caben y ... ¡lo qu-e vi t:ntonce,;: 
;No era el Lafc.adio que yo conocía, era otro 
Lafcadío! Su faz estaba misteriosamente ·blan­
ca y su gran ojo relampagueaba. Pare-ciera 
como si estuviera en -contac·to con alguna apa­
rición sobr-enatural. Dentro de aquel hom­

bre. de aspecto vulgarote y zafio. ardía algo 
tan puro como un fuego vestal. y en SI! lla­
ma se albergaba un espíritu que hizo salir 
vida y poesía de entre las cenizas y que :!bar­
cO los más ex-celsos t-emas de.! pensamiento hu­
mano. 

Nobushige Amenomari. 

EsperamoS que las revistas y perió­
dicos que reproduz-can los t-extos qu-e 
extractamos para ARIEL. indiqu-en su 
pt"ocedencia. Esto lo creemos de justicia. 
pues nos irroga mucho trabajo la esme­
rada labor de selección. 

PALABRAS DE MONTALVO EN 
SU LECHO DE MUERTE 

Si algo lloro, son los mejores años de mi 
vida, pasados en una. ciega. esperanza de 
regeneración social; si algo me pesa, es mi lu­
cha por hacer grandes a los hombres, iesos 
hombres tan viles y tan egoístas ... ! iSi algo me 
consuela de mis dolores pasades, es la espe­
ranza de vivir en el olvido y la creencia de 
que me dejarán m~rir en paz! 
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EL AREOPAGO 
El Areópag0 debía remontarse a una gran 

antigüedad~ Según u.na leyenda, fu.é estable­
cido para juzgar una acción realizada por 
A~s. quien había dado muerte al hijo de 
Poseidón por haber violado éste a una hija 
de aquéL Arés fué absu~lto por los dO<:e dio­
ses qug: constituían .el tribunal: desde enton­
ces 1a pala-bra Areópago significa colina de 
Arés. Otra leyenda afirma que la primera cau­
sa que hubo de juzgar fué la de Procis. 
muera involuntariamente pot su esposo Cé­
falo. yendo de caza. Esta leyenda y la del 
matricida Orestes harían remontar la institu­
ción del Areópago a J.a época del matriarcado. 

El Areópago dictaba sus senten-cias en las 
tinieblas, lo mismo que el tribunal correspon­
diente: es porque Themis, la diosa emblem5.­
tica de la Justi-cia. tiene los ojos ven:fados. 
Los atenienses pretendían que este simbolis­
mo recordaba que el Areópago había sido 
instituido en substitución de las Erinnías, 
hijas de la. noche que, según H""mero. vivían 
en las tinieblas del Erebo. El Areópago y el 
tribunal egipcio no admitían abogados: .el 
mismo culpable debía guardar sil-encio. Estos 
dos tri.bunales, sustituyendo a las familias de 
la v!ct!ma y :á.el of.ensor. tampoco juzga­
bzn: su misión se limitaba a descubrir al 
cu!pable y a hac.er entrega del mismo a la 
familia del ofendido. 

Pablo Lafargue. 

NOTAS 

-Esperamos que nuestros agenfe:s de Hon­
duras nos hagan el favor de remitirnos juntos, 
sin demora, los productos de las cuatro pri. 
meras series de Ariel que- necesitamos para el 
p.ago de sus ediciones. Si se les dificulta el en­
vío directo de esos fondos, pueden remifirlos 
al Profesor Carlos Albedo Pineda, residente 
en San Pedro Sula. 

Con excepción de nuestros buenos agentes 
de Amapala. San Pedro Sula. Puerto Cor­
tés, Puerfo Castilla, Lima Nueva. Vidoria 
(Y oro). Santa Rosa de Copón. Ju!icalpa, Te­
gl:fcigaipa, Cafacamas, Danlí, Sigua{epeque, 
Sabanagrande y Salamá, hasta la fecha nada 
hemos recibido de las otras agencias. 

-En 10 sucesivo nos veremos obligados 
a retirar nuestro canje a las publicaciones 
que reproduzcan los textos de A riel sin in­
dicar %U procedencia. 

AGENTES DE ARIEL EN 

HONDURAS 

Tegucigalpa, Ingeniero Fernando Pind, 
C"garte.-San Pedro Sula, Projes()'f' Gr.r/QS 
Alberto Pineda.-Amapala, Señorita Afn4. 
lia Jesse. -Puerto Cortés. don_ Angel dtJ 
Castillo.-Juficalpa, dvña Caya de CáJir. ~­
nelas.-La Ceiba, Ledo. Simón Reya¡áco. 
:me.-Danlí, doña Luála Camero áe Mt­
dina.-SanJa Rosa Copón, <hn. IJom;,g. 
Robles Jfejía.-Tela, Lic. EdgardoBecm-a.­
Puerto .Castilla, general Rosen® Lúpiz h.­
-Marca la, doña Petrona de .Melghtm.--(j.. 
tacamas, Coronel Félix l/.1. R.eyes.-~ 
so, don Antonio L. Rodríguez.-üma Nae 
va, Profesor José .Ramón Aguilar. -úlea-' 
chito, don )1fauricio Ramírez.-Salama: St­

ñon'ta Emma Zelaya.-Tocoa, general ú. 
.ferino Delgado.·-Trinidad (Santa Bárbara}, 
Ledo. Leonidas .1-ajardCJ.- Cedros-. Dr. 
Jfartín Af. A,R"üero.-Siguaiepeque. don Pf-, 
dro Cubas Turcios..- Sabanagrande, In· 
.Jfitry Simhan.-Vidoria (Y.oroj, d6n (M.. 
llermo Dziedo Cubas.-Sonaguera, tÚm Crts­
cencio Guerrero h.-San Francisco de lt 
Paz, doña Melecia v. de Escobar.-Sokded,. 
don José Maria EspinCJza. - 5aDm ii. 
la de Y oro, don J. Ram6n Sq)gadil R.-.... 
GFNTES DESDE LA 3a. SERIE:. Roa-. 
fán, dou Enriqne Peiia.-Yoro, dr.mFratVis· 
co Abufele.-Chamelecón, <hn.fosé~ 
to.-San Lorenzo. don Clemente MaultrJ..­
Mccuelizo, Dr. 31anuel F Rodríguez.-Ssr 
la Cruz de Yojoa, Dr. Juan Fernil11ik Y. 
pcz.-Choloma, Prqfeso1 Pompilil! .5QW.­
Colinas, dan Daniel Paz Z.-Potr<rillos 
(Cortés), don Felipe Ferrera.-Esqsíos, do< 
Carlos Zepeda.-Volle de Angeles don :;.¡.. 
món Díaz R. -San José de Copán, dlmAáb 
Cuillar.-Texíguat, don R(}drigo S.-Esur 
to.-Jutiapa, don Jlfanuel T,a.ta.-Tolao­
ga, don Francisco Rh·era A.-San Nicolis 
(Santa Bárbara), don Pedro Amaya.-Slta 
Buenaventura, don Carlos Barahona.-A'íll»-­
za don Amado Sandoz•al.-Úuimisfú, ¡/qs 

.:lf~nuel Ortega. -Nueva Pimienta, dtm ~; 
pedo Tr6chez .B.-Apacílagua, don ~. 
sio Aguilera.- AGENTES DESDEf::1 
cu:4RTA SERIE:-Cholu!eca, ftttP• 

Rubifn N. Romero.-Nacaome, áon ¡,¡¡, 
César Vij'il.-Yuscarán, General-. JlM$Ift 
Benftez. -San Marcos de Colón,áon~ 
Jfolina.-Villanueva, dan lsmad /llllilftt:!. 
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